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M fofan co«*deni»d» por l« S^untu Sed

Tílíuté s e s e  reconciliare et componere.»

S ^ t t o tu  t ^ e d e .
cuín rectínti á DIAUIO DE LA TAÍIDE,

P ra p M lo io n  ean d en « d «  por I» S a u ta  É$«»d«.
cEl Roífiáno Puuiiii. c ))iieü.- > /.^^ouoi/iar.ie j  avenirse cou «I ^ro^iesOj con el Üfie- 

ralismo y coii la civilización modema.B

eifnscKicwH.—En üodrid :  * »  rs. d  mes.—En Provincias: » 0  rs. al mes y * 0  por iTimestrcs «n casa de los comisio- 
«  •  rs al mes y trimestre en la administración.— En el Extranjero: * 0  rs. trimestre. —En OUramar: 9 0  rs. trimes- 

c id o s ,^  administración no responde de los sellos que se le remitan en carU sin certificar.

P r e c i o s

Huntohdh  SVHCAW1 0 9 .— Madrid: En la Administración, calle de Silva, oámero 49. entresuelo, y eu las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Liicano.—Prownciio*: En los puntos que ie  »nuDCian el ultimo di* de cada mei.
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PARTE EXTRAN.IERA
Hoy tampoco podemos por falta de espacio j 

hacer nuestra acostumbrada reseña de noticias 
extranjeras. Necesitamos de todo el periódico ; 
para oponernos al proyectado reconoeimiento ¡ 
de Italia, y nos parece que á nada más español 
ni más católico podíamos actualmente dedicar 
nuestras columnas.

Nos limitamos, pues, en esta sección á publi­
car las úUimis noticias telegráficas.

TELEGRAMAS.
P ahis , 16.

El empréstito que va á cootratar la ciudad de Pa­
rís, se emitirá directamente por el ayuntamiento, cu­
briéndose por medio de una suscricion pública. E| 
tratado que el ayuntamiento ha celebrado con la com­
pañía del Crédito moviliario , no tiene otro objeto 
que el de garantizar el completo resultado de la emi- 

eioo.
Dice el Monitor que Mr. de Sartiges ha salido de 

Florencia para Valdieri.
El mismo periódico dice que el Príncipe imperial se 

Iwlla ya casi restablecido, y la Patrie lo confirma ase­
gurando que el Emperador saldrá el lúnes para Plom- 
bieres, y la Emperatriz con el Príncipe saldrá el m ár- 
ter para Fontainebleau.

P a r ís , 17.

El Monitor anuncia que el Príncipe Imperial se 
encuentra casi completamente restablecido en su 
salud.

Dice la Prance que el Emperador partirá muy en 
breve. Otro perióJico asegura que no será hasta fínes 
de la presente semana.

At.EJA!<DIIIA, 16.

El cólera disminuye considerablemente.
En Aliona se ha verificado una entrevista entre el 

duque de Augustemburgo y el Principe Real de 
Prusia.

P a r ís , 17.

En la Bolsa de hoy, quedaban: el 3 por 100 inte­
rior espariul, á 00 0|0; el exterior, á 00 0|0; la dife­
rida á 39 l | i ;  la amortízable á 00; el 3 por 100 fran­
cés, á 6 7 - i 5 ; e ! 4  1(2 á 97-00.

L ó n d r es , 17.

Los consolidados ingleses quedaban de 90 li8 
á 1|4.

EL PENSAMimO ESPAÑOL.

MADRID 18 DE JULIO DS 1863.

EXPOSíCIOJí QUE EL KXCMi). SEÍ^OR CRISPO DE PAM­

PLONA HA DIRIGIDO Á S. M. LA REINA (Q. D. G .) 

CONTRA EL HECONOCIMIENTO DEL PRETENDIDO 

REINO DE ITALIA.

S eñora:

El derecho de petición que en España es tan 
antiguo como la monarquía, y el deber que to­
do Prelado católico tiene de decir á sus Reyes 
la verdad entera cuando las pasiones de los 
hombres intenten de cualquir modo ofuscárse­
la, mueven hoy ai Obispo de Pamplona que 
suscribe á rogar á V. M. se digne prestar un 
momento su soberana atención á la súplica 
que ardiente y reverentemente le dirige, de j 
que su Gobierno no reconozca por ningún ti tu - ¡ 
lo ese monstruoso conjunto de atentados con- ! 
tra el derecho público y de gentes, contra la 
historia y la autonomía de los pueblos, con­
tra la Religión y la moral, que llaman reino de 
Italia.

Al ver la cordura y dignidad con que en es­
ta parte se ha procedido en España hasta el 
presente, era de confiar que inalterables los 
grandes principios que retraían de semejante 
reconocimiento, inalterable habia de ser siem­
pre su observancia , fueran cualesquiera las 
circunstancias que sobreviniesen; y asi es hoy 
oe esperar también que en cualquier evento el 
Catolicismo y el españolismo de V. M., que son 
los mismos dol pueblo espauol, serán en todo 
tiempo secundados de una manera franca y 
leal tn  la solucion de cuestionea.de suyo deli­
cadísimas , que ademas de la conservación de 
los poderes legítimos, afectan vivamente al ho* 

n  de los Soberanos.
, _ 'l® Pamplona ha presenciado con

asombro y pena qug y . M. comprenderá 

 ̂ explicar, cómo ha
^ nación no mé-

V M ' * católica que el Gobierno de
• ‘ católico por consiguiente como su Reí- 
. «cree llegado el tiempo de adoptar un par- 

I o respecto á la lUmada cuestión de Italia,» 
y con este motivo se han pronunciado en pleno 

armamento, según lia publicado la Gacela ofi­
cia , expresiones tan desprovistas de verdad 
histórica como impregnadas de un glacial ex- 
cepticisnio contra la Religión católica, apostó­
lica romana, ¡la Religión de todos los siglos de 
esta nación de héroes, la Religión que la ha 

a o el sér y ha constituido su vital principio, 
e primer móvil de su honor, el mejor timbre 

® suü glorias, la base de su independencia, el 
espíritu de sus progresos en las ciencias y en 
« « a r te s ,  y por fln el vínculo sobrenatural

que la une con el verdadero Dios y encadena 
en provecho suyo la acción de su Providencia!

Esas tendencias funestas, ese destemplado 
lenguaje que sin ejemplo en los pueblos civili­
zados hace tiempo viene notándose sobre todo 
en la prensa periodística, que tantos males con 
sus discusiones torpes ha ocasionado á esta po­
bre nación, y tantos clamores ha arrancado á 
los Obispos y á las familias, son, Señora, no lo 
dude V. M., el primer oleaje de una alta y em­
bravecida marea con que el espíritu de sectas 
condenadas por Dios, verdaderas rémoras de 
la civilización, hasta aquí subterráneas, y hoy 
desplegadas á los ojos de los hombres con sus 
caractéres propios en toda su horrible desnu­
dez, avanza sobre la desventurada España 
para sepultar en hondo abismo su honor, su 
historia, su Trono con sus Reyes, su Religi;n 
con sus altares, su independencia y su naciona­
lidad.

Los autores y cooperadores de esos sacrilegos 
despojos perpetrados per los medios más viles, 
y bajo el aluvión de inauditos crímenes en los 
varios Estados de la península italiana, saben 
á dónde van por sus vias de reprobación: á su ­
primir el reino y la ciudad capital de la cris­
tiandad, y á extinguir, si les fuera posible, la 
voz de Dios sobre la tierra. Y es esto tan cier­
to que no se pide á S. M. el reconocimiento de 
un Estado formalmente constituido, cuales­
quiera que hayan sido los antecedentes de su 
constitución, nó: porque ese reino, cuyo reco­
nocimiento por parte de España tanta falta ha­
ce, dispues de haber entregado al extranjero 
la cuna de la Monarquía, anda errante de ca­
pital en capital, con paso de aventurero, pero 
enderezado al fin, que es la ocupacion de Roma, 
el destronamiento del Papa, la destrucción de 
la Iglesia. Es decir que i>o se trata del reconoci- 
miehto de un hecho consumado, sinode la apro­
bación de un mero conato explicado por una 
marcha señalada con la huella del ciímen y un 
reguerode lágrimas y sangre, de una marcha en 
que una mano sacrilega, amputada ya y dese­
chada del cuerpo de la Iglesia, se lanza á der­
ribar de su sacratísimo sólio al Vicario de Je­
sucristo; de manera, que un proyecto criminal 
no del todo consumado, una acción mala, un 
verdadero sacrilegio, esto es lo que se quiere 
que apruebe, y sancione, y reconozca legitimo, 
honroso y digno el Gobierno de V. M. Pero 
V. M. en su alta sabiduría y en sus sentimien­
tos católicos no desconoce que no son los Re­
yes los que hacen justas ó injustas las obras y 
las acciones, sino Dios, de cuya voluntad y 
eternas leyes es natural intérprete el Pontífice 
romano, á quien seguramente no quiere V. M. 
ni su Gobierno derribar de su sólio; y V. M. sa­
be también que ese Pontífice Sumo ha renova­
do contra los usurpadores de Italia y sacrile­
gos despojadores de los Estados de la Iglesia la 
declaración de las penas y censuras que de to­
dos los siglos la Iglesia ha fulminado contra los 
perpetradores de esa clase de latrocinios, sus 
instigadores, cooperadores y los que á ellos se 
adhieren; y que no pasa un año sin que levan­
tando el Papa sus brazos y su voz en medio 
del primer templo del mundo, deje de protes­
tar contra esos despojos y condenar de nuevo 
tamaños sacrilegios.

Hay por otra parte un compromiso solemne 
de la Iglesia universal contraído con su venera­
ble Cabeza visible. En el dia solemne de Pen­
tecostés, 8 de Junio de 1862, reunidos todos 
los Obispos del orbe católico á los piés del su­
cesor de Pedro,—y digo todos, porque los que 
no tuvimos la dicha de poder asistir, no tarda­
mos en enviar una ferviente protesta de adhe­
sión,—sintiendo que en sus lenguas vibraban 
aquellas llamas que encendían con un deseo 
ardiente por la salvación de las almas de los 
hombres el corazon de María, cerca de la cual 
se hallaban los Apóstoles, arrastrando á los 
mismos Apóstoles á proclamar la grandeza de 
Dios, exc'amaron hablando con el Papa: «Vos 
•habéis declarado en un lenguaje elevado y so- 
»lemne que queríais conservar enérgicamente y
• guardar íntegra é inviolable la soberanía civil 
»de la Iglesia romana, sus pose.Mones tempora- 
»les, y sus derechos que pertenecen al universo 
•católico; que la protección de !a soberanía de 
lia Santa Sede y del patrimonio de San Pedro 
•pertenecía á todos los católicos; que estábais 
•dispuesto á sacrificar vuestra vida antes que 
•abandonar en un punto esa causa de Dios, de
• la Iglesia y de la justicia. Aplaudiendo con 
•nuestras exclamaciones esas magnificas pala- 
•bras, nosotros respondemos que estamos dis-
• puestos á ir con vos á la prisión y á la
• muerte.»

Y prosiguen los Obispos:
«Habéis condenado con Justa sentencia á esos 

«hombres culpables que han invadido los bie- 
•nes eclesiásticos, y habéis proclamado nulo y 
»de ningún electo todo lo que ellos han reali- 
>zado; habéis decretado que todos los actos in-

•tentados por ellos eran ilegítimos y sacrilegos; 
•habéis declarado, con razón y buen derecho, que 
•los autores de esos crímenes eran merecedores 
•délas penas y censuras eclesiásticas. Estas gra-
• ves palabras salidas de vuestros lábios, y es­
tíos actos admirables, nosotros debe nos reco- 
•gerlos con respeto, dándoles de nuevo nuestro 
•pleno asentimiento.•

Este asentimiento no tué. Señora, un acto 
efímero y pasajero; fué, sí, una declaración de- 
cretoria de la te y de los sanos principios de 
derecho que profesa la Iglesia; declaración he­
cha de una manera ecuménica con Pedro á la 
cabeza, y con la inmediata adhesión de todos 
los Obispos ausentes, lil de Pamplona mereció 
de Su Santidad la aceptación de su adhesión 
al mensaje de sus hermanos en estas palabras 
que no se borrarán de su pecho: «No podemos, 
•lo escribe el Padre Santo, dejar de experi- 
•mentar la sensación más grata al leer las no- 
•bles expresiones de tu religiosísimo espíritu, 
•en las que laudablemente declaras tu firme 
•adhesión á la causa de la Iglesia católica, 
•de esta Sede apostólica, de la justicia y de la 
•verdad.•

El despojo por tanto de los Estados Pontifi­
cios ha recibidc su tallo condenatorio por toda 
la Iglesia docente, dispersa y congregada; y 
V. M., que ciñe su gloriosa Corona entre los 
puros resplandores de las almas cristianas, no 
puede consentir que la nación española aparez­
ca, sin quererlo ella, en contradicción con el 
Papa y la Iglesia universal, no puede autorizar 
trato alguno con esos desgraciados saciilegos 
invasores, cuyas frentes soberbias y codiciosas 
ha ennegrecido el anatema, y ménos versando 
el trato sobre los mismos extremos que han 
motivado la condenación; ántes como buena 
Reina, amante de su pueblo, cuyas necesidades 
cono e, sabrá mandar proceder con el atribu­
lado Pastor Supremo de la Iglesia como exige 
Dios de los Reyes, esto es, con el apoyo y pro­
tección que le permitan las fuerzas de| Lstado: 
si no con demostraciones materiales como las 
que en 185Ü enaltecieron en Roma el glorioso 
reinado de V. M., al ménos con los recursos 
morales que le sugerirá su sublime espíritu 
y su magnánimo corazon para no ponerse en 
choque con sus sentimientos de Reina, de 
madre y de predilecta hija de la Iglesia cató­
lica.

Esto únicamente pide á V. M. el Obispo de 
Pamplona, esto ruega al Altísimo en sus po­
bres oraciones conceda á V. M.: el acierto para 
labrar la felicidad de esta nación, y salvarla de 
la ruina en que están hoy trabajando el ex­
tranjero-con unos cuantos desnaturalizados hi 
jos suyos ; la fortaleza para remover esos obs­
táculos que las sectas y la revolución van 
amontonando para hacer de España el patri­
monio del error y el vicio, y atarla al carro de 
desordenadas y escandalosas ambiciones: la de­
cisión para que sea de una vez quebrantada 
esa proterva inclinación de los modernos refor­
madores á destruir la cátedia d :  San Pedro, 
para hacer luego consistir toda moral y todo 
honor en acumular riquezas, sin reparar en los 
medios , para satisfacer t».das las pasiones de­
pravadas : luces superiores , en fin, para reco­
nocer, contra ese irrealizable reino de Italia, y 
en unión con la Iglesia universal «que la sobe- 
•ranía temporal de la Santa Sede es una nece- 
•sidad, y que ha sido establecida por un desig- 
•nio manifiesto de la Providencia divina, como 
•que en el estado actual de las cosas humanas 
•esa soberanía temporal es absolutamente re- 
•querida por el bien de la Iglesia y para el li­
ebre Gobierno de las almas; porque se necesita 
•seguramente que el Pontifice Romano, jefe de 
•toda la Iglesia, no sea ni el súblito, ni aun el
• huésped de ningún Príncipe, sino que sentado 
•sobre su Trono y Señor en su dominio y su 
•propio reino, no reconozca otro derecho que 
•el suyo , y pueda con noble , apacible y dulce 
•libertad proteger la fe católica , defender, re- 
•gir, gobernar en fin toda la República cris-
• tiana.^

Estos son los votos que renueva ahora el 
Obispo de Pamplona á los piés del augusto 
Trono de V. M., y con él todos sus diócesanos y 
paisanos, los buenos, los leales, los msinárqui- 
eos navarros. Navarra, Señora, ni quiere dejar 
de ser católica, ni quiere dejar d j  ser española; 
y teme por la pérdida de cualquiera de estos 
esenciales caractéres, porque en la pérdida del 
uno ve envuelta la ruina del otro. No es fácil 
atentar á ellos sin exaltar su honor y compro­
meter su existencia, que ha sacrificado y está 
disouesta á sacrificar generosa hasta derramar 
la última gota de sangre de sus hijos cuando 
se trata de salvar su fe, sostener el trono de 
sus Rdyesyla independencia de la nación; pero 
no hay necesidad de hacer perder la paz á los 
corazones, ni consentir el ver la nación abati­
da, deshecha y aniquilaiia, sí V. M. consigue, 
con el fervor de Dios, atajar toda senda extra­

viada que tal vez inadvertidamente quisiera 
emprenderse en daño de la Religión y de la 
pátria.

Dios Nuestro Señor conserve la preciosa vida 
de V. M. muchos años para bien y prosperidad 
de esta Monarquía, como fervientemente le de­
sea este su leal y amantísimo Capellan.—Pam­
plona, 10 de Ju lo  de Í86S.—Señora.—A los 
R. P. de V. M.—Pedro Cirilo, Obispo de Pam 
piona.

EXPOSICION DEL BXCUO. £  ILMO. SEÑOR OaiSPO DE 

PLASENCIA i  S. U . l a  REINA.

S eí^o ra :

Cuando el Obispo de Plasencia dirigía á vues­
tra majestad una humilde súplica para que se 
sirviere diferir el reconocimiento del llamado 
reino de Italia hasta que nuestro Santísimo Pa­
dre lo hubiese verificado, ó al menos lo hiciese 
con su acuerdo, puesto que de este modo obra­
ba V. M. con la seguridad de conciencia que en 
todos sus actos desea, ha visto con profundo 
dolor las calificaciones impropias que parte de 
la prensa periodística se permite contra un 
Príncipe de la Iglesia, apellidándole faccioso, 
rebelde y hasta traidor, por el sólo hecho de 
haber expuesto á V. U. las razones que ha 
creído convenientes en cumplimiento de su de­
ber, y aconsejado el no reconocimiento del 
reino de Italia, ínterin no lo hiciese Su San­
tidad.

Si deplorable es conducta tan poco conforme 
con el respeto y consideracíjn que su elevada 
dignidad reclaman, es aun más se pida al Go­
bierno de V. M. su inmediata destitución,cuan­
do ménos, y esto por perturbador de las con­
ciencias, solicitando á la vez sea extensivo este 
procedimiento á todos los Arzobispos y Obis­
pos, porque «olvidándose de lo que deben á su 
ministerio, (es decir, haciendo lo mismo que 
aquel Prelado ha hecho) producirán en el país 
la más honda perturbación.•

Los enemigos de la Iglesia, que lo son tam ­
bién de V. M., desean sin duda que los Obis­
pos enmudezcan, cuando tienen obligación de 
hablar en cumplimiento de sus juramentos, y 
asi su explica el po ■ qué de esos epítetos de­
gradantes,' de esosepigrumas de mal género, de 
esas calificaciones absurdas, de t sa mota ridi­
cula, y de esas calumnias atroces que tienden 
á desprestigiar, á rebajar, á degradar, si posi- 
sible les fuera, al Episcopado español; y como 
si todo esto no bastase, se valen de las amena­
zas más términantes como arma poderosa y 
capaz, en su concepto, de intimidarles, inhabi- 
htarles y sellar sus lábios. ¡Cuán equivocados 
viven. Señora, los que así discurren! Con seme­
jante teoríi, se desconocería la fuerza imperio­
sa de los deberes, seria ilusoria la fe de los 
juramentos y se harían imposibles las obliga­
ciones más sagradas. No, ni las consideraciones 
mundanales, ni los obstáculos sistemáticos, ni 
el desagrado de los políticos, han bastado ja­
más para que los Obispos españoles dejen de 
acudir al Trono de su Reina, como cualquiera 
otro de sus leales vasallos, exponiendo loque 
han creído justo con la libertad propia de su 
ministerio y como prueba de su fidelidad.

Por no faltar á esta ni á la que debe á la 
Silla Apostólica, el de Plasencia llega hoy á 
V. M. interesando su magnánimo corazon en 
favor del Padre común de los fieles, que des­
pojado dd gran parte del Patrimonio de San 
Pedro, de que es fiel custodio y digno de­
positario, aislado en medio de tantos y tan 
poderosos enemigos y estrechado per todas 
partes con exigencias á que no le es dado ceder, 
verá con honda pena que reconociendo la ilus­
tre descendiente de la grande Isabel la Católica 
el llamado reino de Italia, asiente, legitima y 
aprueba, lo que Su Santidad ha desaprobado y 
rechazado y condenado como un acto atentato­
rio de sus legítimos, imprescriptibles y sagra­
dos derechos; como una usurpación dcl poder, 
dominio y jurisdicción de la Santa Sede; como 
un despojo sacrilt’go consumado violentamente 
con asombro del mundo católico y contra el 
cual no cesa ni cesará de protestar, en prueba 
de su no asentimiento.

No sea así. Señora, no, porque si la situación 
de un despojado interesa en su favor la compa­
sión del más extraño; si la orfandad y aisla­
miento inclinan el corazon del más indiferente; 
si la ancianidad cercada de penas y amarguras 
reclama su natural protección aun del hombre 
más despreocupado, y si al aflijido está vedado 
afl'jir más, ¿cómo V. M.,á quien Dios ha dotado 
de un corazon magnánimo, generoso y sensi­
ble, ha de agravar con su adhesión la crítica, 
cuanto azarosa situación da ese ilustre despo­
jado , de ese intereíante huérfano, de ese ve­
nerabilísimo ancianj, de ese cariñoso padre el 
inmortal Fio IX?

Nuncu como ahora. Señora, necesita pruebas 
positivas de üdelidad, ya que los más poderosos 
de la tierra se han conjurado contra el ungido

del Señor, y solazándose con el friunfo que es­
peran, han jurado romper los sagrados víncu­
los que á él los liga, han resuelto sacudirel sua­
ve y amoroso yugo de su dependencia como 
gravoso é insoportable, y conceb¡do el mons­
truoso plan de acabar, si posible les fuera, con 
el Catolicismo, base primordial de la estabili­
dad, órden y felicidad de las naciones: nunca 
como ahora recibe con más placer y gratitud 
los homenajes de respeto, consideración y apre­
cio que de justieia le son debidos y su divina 
institución reclaman, por lo mismo que ahora 
es denostado, zaherido y cilumniado por aque­
llos mismos, que prodigándole frases halagüe­
ñas y conceptos estudiados, aspiran á su ani­
quilamiento y destrucción: nunca como ahora 
merece más simpatías el sucesor del Príncipe 
de los Apóstoles y Vicario de Jesucristo en la 
tierra, que sin otras a rm a ; que un cayado, unas 
lláves y dos palabras, está dando al mundo en­
tero el ejemplo más sublime de heroísmo que 
vieron los siglos.

Si, con ese cayado apacienta, rige y gobierna 
más de doscientos millones de católicos y «u 
nombre es conocido , venerado y queri io por 
toda la redondez de la tierra, y su doctrina re­
cibida , acatada y conservada como ley divina 
por todos sus hijos, y sus discursos, sos frases, 
una sola palabra que pronuncien sus augustos 
lábios, acogidos con religioso respeto á la vez 
que santo jentusiasmo. Con sus llaves ostenta 
la potestad divina de que se halla revestí lo y 
le fué dada en la peisona de Pedro y sus suce­
sores por el mismo Jesucristo pira abrir y cer­
rar las puertas d¿l ciulo; autoridad sin igual, 
sola, única y aunque depositada en los repre­
sentantes del humilde Pescador de Galilea , ja ­
mas han podido arrebatar las potestades todas 
de la tierra. Con el Non possumus, cual forta­
leza inexpugnable, detiene en su presencia á los 
enemigos más astutos, inutiliza sus combinados 
planes, los hace retroceder cubiertos de confu­
sión, y por más que coaliga<los reiteran sus 
multiplicados esfuerzos y cien veces más ponen 
en juego los variados cuanto abundantes recur­
sos de su hábil diplomacia para obtener la vic­
toria que en tantas ocasiones han prometí io y 
nunca alcanzado , Pió IX triunfa de tcid is , y 
ostentando esa serenidad, patrimonio del justo, 
e< admirado, querido y amado como un hom­
bre de Dios á quien de continuo asiste la pro­
tección divina.

Pues bien. Señora ; ahora es también cuan­
do, habida consideración á estas lacónicas in­
dicaciones, en gracia de la brevedad , y recor­
dando V. M. sus simpatías por el Padre Santo, 
no ménos que las singulares pruebas de apre­
cio, respeto y ternura filial que constantemente 
le ha prodigado, siquiera sean recompensa de 
las bondades con que ha singularizado á vues­
tra magestad y R*:al familia, y muy particular­
mente la que ha tenido con el Sermo. Sr. Prin­
cipe de Asturias, objeto preferente del corazon 
maternal de V. M., si preferencia cabe en sus' 
régios vástagos; ahora es, cuando el Obispo de 
Plasencia, poseído del respeto y consideración 
debidos al Trono de sus Reyes, ruega y suplica 
encarecidamente á V. M. que ántes de recono­
cer el llamado reino de Italia, se sirva poner de 
acuerdo con nuestro Santísimo Padre Pio IX, 
quien en su probada sabiduría aconsejará á 
V. M. cómo det e obrar en un negocio tan grave 
comodifícíl, y cuyas consecuencias están íntima­
mente unidas á la soberana resolución que 
V. M. adopte.

Para qu3 esta sea del agrado de Dios y exen­
ta de responsabilidad en su divina presencia, el 
que suscribe pi<1e y pe lirá al Dador de todo 
bien, conceda á V. .M. los auxilios necesarios y 
otorgue la gracia indispensable y que sea de su 
divino agrado , derramándola asiiuisino sobre 
el augusto esposo de V. M., el Sermo. Sr. Prin­
cipe de Asturias y toda la Real familia.

Plasencia y Julio 14 de 1863.—Señora.—A 
los Reales pies de V. M.—S i humilde y fiel súb­
dito, G r e g o r i o  M a r í a , O mpo de P asencia.

exposiciones á s. m. co?(t*a el recmnocuiibnto del 
titulado reino de ITALIA.

S e.ñ ra:
«Son tan revneltos los tiempos presentes, que hasta 

á este rincón de vuestros dominios llegi ya el tris­
te clamor con que por todas parles se anuncia la ia- 
mineucia de grandes y profundos trastornos so- 

cial6'<.
»No hay paz.
«AgiiHse en los pueblos audaz, porque se cree ven­

cedora, U revolución, y la revolución es el mal, ava­
sallando todo principio dejustici , toda idea de de­

recho.
.(España, Señora, esta patria en que nacimos, ha 

viíiilo próspera y eiivi liaJi, const'r/an lo á través 
d« los sig'os el rasgo más señalado de su peculiar 
lisoQOinia. Er'>moi los españ'jies CJal quisieron que 
luésc Dos aq ielloj liéroei que escribierno coa su no­
ble saugre la {gloriosa epop«yi que prmcipia eu C jva-

• dooí^a y concluye en Granada; catóucos y «o.>Áa-
QUICOS,
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»fIo f. . oid lo que repiten millares de lenguas; leed 
lo que eslampao eo sus coluinoas los diversos órganos 
por don.le expresan su p»DsaínieDlo los infinitos par- 
tid'is an que se Inilla dividida y traccionada la antigua 
inuijarqui.t española.

»)N. 6(1 las ép ic.13 Je revoíiicinn, m  en ios moníientos 
»eii que U-i lejes lirin esta lo ociosas y la iiUtoriJad 
»siQ rep.-eseiitaciuQ, lia lie^ado el detlíordamieoto al 

•pupt'p que. Iiny. ■ ' >
»Bs preciso presericiar el espeitáculo con la misma 

íCa!m;i que si se tratara da unos juegos Í1 irales en que 
»la rosa úe oro ó la violeta esin iltaila se adjudican al 
»que pr"b:ira liabir echado la ofensa más h'órribl^ 
«bobre uoa'nHÍna y una señora.

nlocrei ble parece que esto que se ha escrito ayer 
Dsoa la expresiOQ verdadera del estado social de Es- 

opaña.w
■»Y eh semejaole estado, un Gobierno que devuel- 

te  la cátedra al maestro que enseña democracia, 
anuncia que quiere negociar el reconocimienle de 

Italia.
»Esto no puede, no debe ser. Contra esto tienen 

que levdotar su voz, aunque la toz de la lealtad la 
lufoque con sus estrépitos la revolucioq triunfante, 
toüo es^aüol honrado que haya jurado y cumplido 
el juramento de ser fiel á uua Reina sucesora de cien 

Reyes.
Reconocer á Victor Manuel Rey de Italia es negar á 

P ío IX Vicario de Jisueristo en la tierra. ¡Ay dtl pue­
blo donde se den en espectáculo reconocimientos s e - ' 
mejaules y semejantes negaciones!

Na puede estieciiarse como mano amiga la del 
Rey que tiene la s jva  levantada contra ese aacia- 
DO. vouerabilÍ6Íuio á quien los católicos llamamos 
Padre.

Y no se alegue. Señora, que el. período es turbulen­
to. trantiyiendo  se evitan mayores males,

«Nos, ha dicho el Papa en una Aiocucioa memora- 
»ble anatematizando el llamado reino itálico; Nos 
«hicimos concesiones oportunas, ordenadas con Jal pru- 
odencia, que la acción de los malvados lo  pudiese 
«envenenar y corromper lo que con ánimo paternal 
»les libbia sido otorgado.

»¿Y qué sucedió?*»
»Uid, Señora, que importa muchísimo oir cómo 

coniestabi á e;>tu pregunta que á si propio se hacia el 
atrit>uaJo PontiQ:e.

«¿Y qué sucedió? Desenfrenada licencia se apoderó 
«de nuestros dones, el umbral del Palacio en que se 
njuutaban los ministros y diputados fué teñido en 
ssangre, y minos inipias se volvieron sacrilegamente 
DCoDlr» el autor de tantos beneficios.»

),Creedlo, Señora, en estas palabras, donde con sin 
igual sencillez traz.i Pio IX un episodio de btstoria 
coBiemporánea, e.>.tá contenida una lección elocuentí- 
simi que la hi>toria de todos tiempos ofrece á los go­
bernadores de los pueblos.

»No hace mucho se leiiin en Europa coa Ínteres vi­
vísimo las págin;;Sk brillantes de un opú«:ulo destina­
do .1 juzgir la célebre Convención ajustada ent.'e Na- 
poleiin III y Víctor Manuel. Ea ese opúsculo, despues 
de de(costrar?e con lieclins que el reino de Italia no 
es otra cosa sino el resu'tado de los más torpes y cri­
minales manejos; qu(! las anexiones fueron producto 
de I» fut rza bruta y de las alevosías trás infames; que 
el PiauiOüte, en lio, A donde va es á apríderarse de 
n  iiii i , corouan.lo cud ese acto la série de sus sacrlle,- 
go< lie-pojiis, »e fxpone una idea que wi ¡ u-de inénos 
di) lii*ririuert meóle el corazón de una lleina CütóliCi.

> Existen, se dice, lachos que caen eo la historia 
9como 'a piedra eu el a;.'ua; se ve un circulo eo Is 
Hsupeilicie, y al pasar se exclama: «¿qué importa?» 
(Pero hoy otros liechos que dejan en la historia una 
nliuella imperecedera cuyo ruido jamas se extingue. 
»Ni la g'oria, ni la munilicencia, ci el tiempo aplacan 
>el vi^or de la posteridad que los contempla y los 
DmVdice. A esta dase pertenecemos si Ilesa á reali- 
BZarse la caída del p der temporal de los Papas, y 
snada habrá que exima á los Pilocipes bajo cuyo rei- 
ooado se haya consumado aquel acoulecimiento, de la 
oresponsabilidad inmensa Contraída por ellos delante 
»de la historia, delante de sus hijos y delante de 

«Dios.»
»Asi habla, Señora, el ¡lustre Obispo de Orleans, 

que es el autor del opúsculo citado, y eso es lo que re­
pite el súbdito humildísimo que se atreve á dirigirse 
á su R^ioa cumpliendo&ltisimosdeberes de conciencia.

«Señora: que la historia no cuente que bajo el rei­
nado de Isabel II se reconoció el reino de Italia. O es 
ó no es verdadera la enseñanza del magisterio católi­
co. Si lo es, furzoso será creer que la historia que 
C-íQtare cómo §e habla reconocido á Italia, habrá de 
coutar á seguida cómo haljja caido la Monarquía, y 
Cómo se hiibia perdido la unidad religiosa de la nación 
española.

mDios guarde la preciosa vida de V. M. prósperos y 
dilatados años.— Señora : A L. R. P . de V. M.— José 
Cantfn Arijil tles. 

uRozes, 7 de Julio de 1S6S.»

y de laexcelsa vida de V. M. para bien de la Iglesia 
nación os[añola.

Zamora, 12 de Julio de l 8C5.-*-Señora.—A. L R P. 
de V. M —Licenciado Francisco Guerra Stiey, Arci­
preste.—FelcC<iríaRodri«uez.—Gabriel Coria Alonso.

Bernardo Mirla Lutilmo B-^rccró, Presbítero.—

SkSoR*:

Lo) que suscriben, vecinos de la ciudad de Zamora 
y vue^troá más fletes súbditos, á V. M. con todo el 
respeto y acitainiento que son debidos exponeo: que 
Coa acerbo dolor de su corazón han ví.-.to que el Go- 
biernu de V. ,M trata de reconocer el mal llamado 
reino de Ualíi. Loj inmensos males que semejante 
paso traerá consigo, bien fáciles son de comprender. 
No siendo aquel remo otra (osa que un conjunto 
monstruoso é informe de provincias y reinos, las Unas 
iicrllegameote usurpadas i  nuestro Santísimo y bon- 
da loso Padre el Ptpa PiolX, y los otros traidora é 
ivicuamento arrebatados á sus le¿;ítimos Soberanos, 
exc arccidos parientes de V. M. los más de ellos, el 
reconocer. Señora, vuestro Gobierno dicho reino, seria 
Uevdr ha.sta el extremo la aflicción y la amargura al 
ya tan atribulado corazon del Romano Pontílice, dar 
alientos á los eneii>igos de la Religión católica para 
consumar el de-pojo de su soberanía temporal des­
truyendo á la vez su libertad ó iniependencfa como 
Jafe supremo de U Iglesia de Jo>ucribto, y socavar en 
lio los más sólidos cimirntos ue todas las Monarquías 
de la tie rra , y muy e>pecíühnente los de nuestra 
ausu>ta y calóüca Sob^^raua. ¿No resu-ina todavía en 
los üiiliisde V. .M. aquella fitidica voz salida p> co há 
de los antros teoel.ro'oá del masonismo «la horade 
lo-í llorlii.ne.^ ha sonadc?'i

Por tanto como c.ntólicos, como españoles y fúhdi- 
tos los más respetuosos y adheridos al Trono de V. M., 
la suplican reverentemente que uo autorice con su 
sagrada lirrna el reconnciiiiientii d-l llamado reino de 
Italia, porque es al fruto del más inicuo atentado que 
jamas han visto Ins siglos.

P íos nuestro Señor cooserve dílatatados años la

Gaspar de la Guardia.—Joaq'tin Avedello Rivero, 
Párroco.—Ildefonso VdZquHZ y Ordoñez de Sm l-i- 
di ro, PretbVteroí—1'Hn ¡SCO Galo Riiiz, EconómoJc 
■4a catedral.— Kugenio Barbeto.-3 -Cff»rino Martinejde 

Birrio, por sí y por su espn.sa Antonia Alvarfz.— 
Manuel Galo, por sí y su mui<*r, Bi*nita Pascual.— 
Matilde Estelon B'anco, por í̂ y Francisea Echavarri.
— Romana B'anco. — José Ju'án'Ofuriinguez Luis, 
Párroco.—Jesús García Martínez.— Pedrit Cebrian 
Hernández, por s ty  por su hermana.—Filomena Ce­
brian Hernández. — Crisanto Martínez Martínez. ~  
Agustina López Blanco.—Luis Cebrian H’írnaiídeZ éñ 
su nombre y en el de su m adrd'PaüIa'^fi’Vnandez 
Luis.— El mismo i  ruego de Josefa Muías Miguel.— 
Lorenzo Sardón. — Angel Sánchez, Presbítero.-- 
Mariano Benavides Sauz, Párroco del Salvador.—P e ­
dro Francia y Pardo, Presbítero.—Ildefonso Parage* 
García;—Jo-é Tascoñ y Sobrino, Presbítero.—Andrés 
Moredo.-Mateo Sanz Martínez.— Vicente Rueda 
Alonso.—Juan de la Torre. Eugenio Sever.—Anto­
nio Santa María — Mateo Cortunay.—Mariano Juaro 
Prado.—José Gumez Alonso, Subdiácono.— Domingo 
Francia Pardo.—Tomás Hidalgo Antón.—Rufino Se­
ver y Montesinos.—Ventura Caño Nuñez.—Nícoláá 
Domínguez Luis — Andrés Cáiididb Fernandez.—Por 
ri.í y por los feligreses Manuel Luna, Antonio Peroz, 
Isidoro Regueras, Franciseo G.-.büan, José Ramo^, 
Andrés Sánchez, Agustina Martin, Eusebio Calvo, 
Gregorio Alvarez, y Polonia Castaño, que no saben 
Ormar.—Juan Antonio Blas.—Antonio Gómez Barba. 
—Ildefonso Marés Millón —Julián Vicente.—Santiago 
Martínez.—Gregorio Tascon.—José Iglesias.—Valen­
tín Berencíano.— Miguel Seras.—Juan Linares.— 
Bernardo Dionisio Hernández Iglesias, Preshiiero en­
cargado de la parroquia de San Vicente.— Miguel Va- 
llecillo. —José Antouio Barba Rodríguez.— Jacinto 
Gaya. — María Ignacia Rodríguez.— ̂Bernardino F. 
Grande.—Angela Diez de Grande.—Seberiana Gil.— 
Aquilino Gil.— Paulino Rodríguez Gayo.—José Mar­
tín.—Por Domingo Gayo, Nicolás Brizuela.—Hilario 
Juan.— Nicasio Rodríguez L ira .-M arí-i Alfon.'o.— 
Manuel Maitilla Ramos.— A ruego de J'iana Gómez y 
de Teodora Ramos, Manuel Malilla Ramos.— .Manuel 
Hernández F err ín .— Isidoro Villasante.— Juan del 
Castillo.—Ambrosio Villalba.-FraBCi.sco Alonso Gar­
cía, hijo.—Froilan Iglesias.—Mateo Harto.—Nicolás 
Moro.— Manuel Martin Hernández.—Juan Losada — 
Mariano Losada.—Félix S e v e r—Ildefonso Chamorro, 
Párroco de Santiago.—Ramón Perez.—Rainou Seha 
Navalon.—Juan Tejedor.—Atanasio de la Torre.— 
Diego González Sanz, Párroco de Sania Lucía.—Ma­
nuel Peinado, Presbítero. — P<dro Delgado.— Juan 
Ramos.—Hipólito Juanes.—Santiago González.-Ilde- 
lünso García.—Evaristo Pelaez.—Melchor Pelaez.— 
Rafiel Rodríguez.—F oreotin Robo Diez.—Antonio 
Bercero.—Raimundo Alvarez.—Agapito Gaztambide. 
—Alejo üaztinibide.—I ídro Gainche, Párroco.—Se- 
rapio Herrero, Párroco.—Jo.sé María Revesado y X '-  
menez, abad, Párroco de Sao Frontis y ciwito cin­
cuenta y seÍH feligreses que opinan del mismo modo. 
—Como católico, como español, como inonáiquico, y 
como fraile y sacerdote, aunque iuiligno, protesto 
contra el reconociinieoto iojusto y sacrilego del reino 
de Italia, Fr. Tomás Estevez González.— Del parecer 
que los anteriores, Fr. Juan Perez Jurado.-Animado 
d>-l mii-nio sentimiento, Lorenzo Alonso Crespo, Pres­
bítero.—Licenciado, lldefjn>o Hernández Reve<«do.— 
Francisco Humara, Párroco do Sao Bartolomé.—Lo­
renzo Medina.—Gregorio Busnadiego.—üipisno Lo­
renzo —J féAlvarezBartolo.— LucasEsiébao.—Fran­
cisco Alonso — üi^RO Alonso. — Anael Manjon.— 
.Manuel Carrascal.—Angel H-mando Luis.—Juan Nu- 
ñez Cervarez.—Narciso María Rodríguez.—S.intiago 
Nuñez.—Juan Colorado.—Francisco Domínguez Luís. 
— Juan Antonio Domínguez.-Eugenio Puig.—Uoni- 
ficío Luís y Tino.—Manuel Oiz Carb'jal,— Pedro 
Santos.—Juan Antonio Domínguez Fernandez.—Be­
nito Hernando.—Luis BusnadiegO Peña. — Ij^nacío 
Perís de Osuna.— Regíno Román.—Julián Sobrino.— 
Miguel Sobrino.— Antonio Sobrino.—Fernando .Man­
c a .— José López Medioa.— Ramón Perez Buraya, 
Presbítero.—José Perez.—Sebastian Fernandez.—Vi­
cente Calvalle.—Luís P e rez .- Jo sé  Gerónimo Gouza- 
lez.—Luis Buraya Euperail.— Fracci.-co Buraya.— 
Manuel Medina.—Julián de la ll<̂ z.—Ci-lestíno de la 
Hoz.—Julián Luís.— Antonio Luis.— Francisco de 
la O.—Alejandro Luís,—Julián t*e la H ẑ.—Justo 
Colorado.—José Cebrian HernandííZ.—Tomá- Illan.— 
Pedro Diez, Párroco do San Lázaro.—Santiago Alon­
so.—A ruego de AtanasioMorroy, Santiago Alonso.— 
Ildefonso Domínguez.—Francisco García.—Gregorio 
Piorno.—Ildefonso Piorno — .Manuel Je>ús Cueto.— 
Alonso Prada Diez.—Benito Bernardo.—Bisí'io Ro- 
dnguez.—Bernardo Martio.— Antou'o Mateos.— lin 
nombre de mi padre , Zacarías Fernandez , Joan 
Fernandez.— En nombre de mí padre, Domingo Fer­
nandez, y en el mío, Cipriano Fernandez.— En nom­
bre de mi padre, Francisco López, y enelmio, Atílano 
López.— Gerónimo Alonso.— Joné Riego. — Ricar­
do Perez.— Manuel López. —Eo el nouibre de mi 
padre, /osé Ramos, y en el mío, E'adío Ramos.—En 
nombre de mi padre, Manuel Pascual, y en el mío, 
Ignacio Pa>cual.—Cefermo AIops".— Eo nombre de 
mi hijo, Pedro Alonso, Ceferíno Alonso.— Ignacio 
Refoyo.—L»andro de la T t r r e . - A  nombre de mí 
convecino , José Juárez, y en el mío, Girmiliano Pe­
rez. — Fernando Martin. — Lorenzo B •iza'!. — Viclor 
loan.—Antonio Alonso.-Girmiliauo Enriquez.— A 
ruegod-í Juan López, Girmiliano Eoriquez.—Alejan­
dro Rodríguez.-Salvador Rodríguez.— En nombre de 
mis convecinos, Francisco Rodríguez Alvarez.—Po- 
licarpo Rodríguez.—Pedro Rodríguez.-Segundo Ro­
dríguez.—Salvador Rodríguez. José Hernández.— 
Jacinto Perez.—Antonio San Jo.'é — Eusebio Hernán­
dez.—En nombre de José Castaños y eo el mío; Luis 
Crespo.—José Salazar.— A nombre de Manuel López 
Alonso , Jo 'é Goozalez , Gervasio Ramos , Sfcbis- 
tian Abad y Ííautiakío de las lleras, y eo el quje^s/is- 
c ribe .Juan  Mirtin Riego.— Eug»iií,i B'aiico Luíc,— 
Jo.sé Mateos — Policarpo C.abrero.—Juan Sanz Mar­
tio .-L u cas  l l.iigo — A nombre de 1 (l-fonso Boi'zas, 
l,(Ti-nzo Domínguez.— Saulos Mi-lgo. — Gi^róiíiino 
Juan y Tomás O co , padre  del qfte .‘'U.^críh», lí^uro 
Coco.—B rnardo Hidalgo.—SantO' Pascual.—̂ .V'l-ue- 
go de Tonillo CampesÍDO y de Saturio Alager(^%an- 
tos Pasci.hl.—Félix Vuzqiiez.— Biltasar RiilrVuez. 
A ruego de Joíé Rienes , Feruando J \ iU ^ U |Z .— 
Baltasar Rodríguez.—A uoiiibre de rni esposa, Mana

TdCOH, y mío, Antonio Santos.—A nombre de Anto­
nio T- rÍQO, Gerónimo Teriuo, y Joaquín Teríno, An- 
tonís San tos .-A  nombre de mi efposa, Cármen .Mar­
tin, y mío, Tomá» Nieto.—Tomás Salvador.—A nom­
bre de Vicente Campesino, Estéban R am o s-T e le s -  
fiiro González.—Gregorio Alvarez.—Jo.sé López Cha­
morro.— Ptídro G 'ozalez.— Pedro Nuñez— Pedro 
Príi lo.— Manuel Sotil:o.—Gregorio H eroandez.-To ■ 
más Salvador.—A nombre de S.íba:.tian Hernández, 
Fu'grqcio H rnandeí y Marcelino H‘'rnandez, mi.s 
hijos, y en el mío, Ju 'n  llernaodez.— Antonio Viceute 
Rodriiiuez.—Jjan  Aotooío Rodrigue...-A nombre de 
mí esposa, Manuela García, y eo el mío, Juan Aiaitín.
—Andrés PÍuñez — A nombre de mi esposa y mí hija 
María Prada Hernández, Ignacio Prada.—Felipe 
de Prada.—José San Martin.—Francisco Ciralde.— 
Estanislao Lo;,ez.—A ruego de mí esposa, Natalia 
Liizano, yipcfr fnf, Manuel Blanco.— Por mi mujer, 
Angelaflianc'rf,' mi hija; Florencia B 'anco, y por mí, 
Manuof'B’anco.—íPor mi esposa, Antonia Carrascub, y 
por., aií', Itoitneo Coco.—José Alonso Gonfclez.—A 
ruago de mis padtes, ■(ieróDÍmo Ramos y Francisca 
Fiancis«(^y^or mi, Joijé lUmos.—José Roidrígueí.V|f,
A ruego db mí ,$spps^ Josefa'Rq4(jgu|z, y por.^i)^, 
Santos Villazala —Laureano Sajvador^^jfomás f r ^ - -  
da.— Alonso Pada.— ManJ^ 'T e je 'd a '- ^ ■ ’Snmbrl^de 
lai Cíposa, Bernarda CuCo, y raio, Manuel Nieto.—Pe- 
dro Maderal.—T íR iás 'tf^o .-^S an tiag o  González.— 
Joaquín Ramos Mi)ifa11‘.-^á*^om bre de mis conveci­
nos, Dionisio 'jaSw.-i^’f t id i í  Alonso Lameno.—G re ­
gorio nomiogue®ft^3(m.i*4óS'n Manuel Zuarez Alon­
so.—Diego lld(«inU«z •■*i4^oro Cañíbano.— Benito 
Duininguez.— llermeuegild*. Boizas.— Alejandro Iz­
quierdo.—Manuel Juarek-nSantos Lobo. — Vícebte 

Manuel Mourvól. ^ J o s é  Devega.— Diego 
Devega —Joaquín Ramos l lo ra n .—Fraacísco Pantar- 
ro g u i .-P o r  mi esposa, Angela Alonso, y por mí, Mi­
guel Prada.—Sandalio Fernandez.—^Tomás Rodrí­
guez.— C.iyelano Fufton .-V alen tín  Domínguez.— 
A ruego de Juan Athoriío Cuco, Pedro BiMolomé, 
Aotonía del Rio, Mdro B¡ira, Santos Alonso, Vidal 
Arrívas, Bernardo Hidalgo y Gregorio Fagundez, José 
Goozalez Coco.-xr.Po»tfM esposa, María Chillan, y por 
mi, Pedro M ir tín .-P o r  mi esposa, lldefonsa Carba-r 

lal, y por lui, A(ilaii(4 Ueroandez.— Sebastian Goñi.— 
Nicolás Campesino.^A ruego de Santiago Campesi­
no y de Tomás Barvera, Nicolás C am pesino.-A  rue­
go de Diego V eg a^om ás Mateos, Valentín Adourí 
Juan Vega Cliepe| Trancisco Fernandez, Angel Pe- 
dron, Bernardíuo'ltodriguez y Sebastiana Rodríguez 
L'irenzo Rodríguez Salvador.—Rafaela Blanco.—Ra­
món Vicente.— Por mi padre, Juan Ferna>dez, y por 
mí, Estéban FertSandez.-Por Sebastian Gayo y por 
mi, Gregorio Juárez.—Francisco Alonso.—A ruego 
de mi padre, ioné Juárez, Gregorio Juárez.—A ruego 
de mi esposa, Fermina Bernardo, y«por mi, Gerónim 
López.— Bernardo González.—Por mí esposa, Isabel 
Fernaudez, y j)or mi, Pedro Alonso.—Manuel Due- 
i .a s .^A  ruego de Maouel Maleo, Nícasío Mollon, An­
tonio Alejandro, Andrés Vidal, Francisco Alonso 
Manuel noiia's, Francisco Barrios, Patricio Rivera 
Mariano Góiizalez, B-i-nardo Fernandez’, Vicente Vi- 
lial, Domingo Terrón, J'i.‘é Cerdesa y Joaquín Calle 
Pedro Diei Bernardo -  Leandro M.teos. — Tomás 
Alonso.-*=Vicenta Martio. — LiureanO Tascon.—A 
nomlire ije mis vecinos. Manuel Lobo, Santiago Príe- 
l'.,-Fian<;í-co Cabrero. V alor Lucasi Claudio LopeZ, 
M.guel ¿Tejedor, Joíé Mirtíu, Jo^éA varez Fernandez, 
Mauue^E-'iébau .M.irin, B,iltasar Rodríguez Borrego 
Juau Martiu,' José .Mou.no Piada, Felipe Alvarez, Ra 
mou 'f i l ia s ,  Andrés Piíelo, G iiiíuiano Feinaüdez 
Híliau y Tomás Fernandez Viñas, Vicente Tascon.— 
Francisco Acadoral.—Angela Ramos.— Miguel AIüqso, 

—AÍdrc H rnanJo.—María déla Peña.—Estéban Luis, 
—ffresa  Alonso. — Jisé Víctor Hernando. —Fermín 
Heittan.io.—Juliao Prieto.—J isé Garrido.—Jjsétion  
Z^'Z, tejedor.—Por mí esposa, Gregoria Domínguez, 
pi^ mi hija, Gregoria Ta>con, y por mí, Laureano 
T^.^con.—Por mi madre, Vicenta Rodríguez, y por 
mjj Juan Riego Rodríguez.— Manuela Martin.-María 

riquez — En nombre de Aügela Eoriquez, Angela 
uierdo, Vicenta Izquierdo, Dionisia izquierdo,Izqu

por mí, Tomasa Ponce.—Bernarda Maderal.— A rue- 
^ d e  Eugenia Martín, Elena Maderal, Antonia Made- 

y Tomasa Ponce, Manuela D omínguez.-Por mi 
jftdre. Tomas Hernández, y por mí, Fulgencio Her 
'UBudez -D o ro tea  Castor.—Cayetana lllan.— Por mi 
i(iadre, Gervasía Eoriquez, y por mí, Jusefi Lozano 
r-Gerirudis Rodi’igurz.— José Domínguez.— María 
Cármen Rodríguez.—Por Eustaquio Nieto, José Nic 
lo, Nicolás Campesino, J jsé Pnelo Rodríguez, Juan 
T i es, Gabriel Goiizakz. y por mí, Audiés Campano, 
—A ruefco de mis padres, Santiago Campano y María 
Prieto, Andiés Campano.—En nombre de Hilario 
Mollon, Autonia Vidal, y por mi, Pedro Hernández.— 
Pedro Moiioii.—Julián Domínguez.—María Sautos.— 
Por mi padre, Francisco Luis, y por mí, Baltasar 
Luís.—Joié Gobzalez Miguel.— Por mi esposa, Ange­
la Rodríguez, y por mi, Aulonío Sanuiarlin.— Ma­
nuel H u m a r a . — Ballasaia Arrivas lilao.—José iliddl- 
go.—Luis Fernandez.— Uemente A lonso.-Félix Sal 
v ado r.-P o r  mi madre, María Fernandez, y por mí 
Valcütiu Perez.—Cármen Qancela.—Teodoro Enri 
quez.— En nombra de mis padres, Cayetano, Izquierdo 
y Ueuila Riego, y de mi hermano, Aodiés, ürmo yo 
Fiauciaco Izquierdo y Riego. — Ramoii Rodríguez 
Vázquez.— Por mí esposa, Mjiia Bjrzas, Jacinto Pê  
rez.— Santiago Vázquez.— nombre de Angel Pictiel 
Simoo, y por mí, Rainon Rodríguez.—Santiago Ro 
dnguez.— A ruego de Angela Fernandez, y por mí; 
Jesusa Salvador.-»-Alilano R bera.— A ruego de Amor 
Arrivas, Santiago Rodríguez, Gerónimo Rodríguez 
Vicenle Montroz, Matías Carbajal, y por raí, Fernan­
do Bueno.— Fe ipe tííralde Campano.—José liimpesi 
no.—Francisco Fagundez.—Manuel Pascual.— A rué  
go de Lorenzo Ballestero, y por mí, Alilano Juan.— 
Gregorio Viñas.—S’eresa Carbajal.—Cipriana Fernán 
dez Viñas.—Mauricio Tejedor.—A ruego de Felipe 
Asenso. Ecequiel Barrios, llíno Campesino Moran 
Tomás-Salva lor del RiO, José Juan, Párroco de San 
Torcuato. — Pedro Estevez.—Antonio Emolado.— 
J'jan Lozano —Siniiago Cistaño. — J.islo Andrés.— 
B is.lia .Manchado.—Manuel Siiarez.—Lorenzo .Munguía 
Dorampo, Pre.--lií:ero.— Bildomero Heroandez.—San 
tiago Pnelo.— Fiancisco Perez.—J,ian Uoiz.—Atila 
no Sánchez.—Florentino Pérez —José Rodríguez.— 

Andrés Alvarez.—ijuíllermo Tuton, Párroco de Sao 
Cáudio.—J j .n  Nun'“Z L ip e z —Andrés Alonso.— 
Amafia Sevillano Sevi l luo.—t£n nombre de Ramón 
Lu/aio, Guillermo Antón Sevillano.—J'rsé E 'lfban 
—Gaviao Vidal.—Santiaiío B miste.—Vicente Mateos 
— Pedro José Pizarro —N colá.s Gómez.—Juan Gar­
cía .Machados.—Ildefoit'^.VidaJ.-—.Manuel Santos Go 
Hiez.—Francisco Cavtia de Baca.—Benito González,

Manuela Mateos.— Manuel Romeo.—Catalina Mar­
cos.—An-drés Antón.—Jacinto Cabañas.—Luís Bru­
no.—Miguel Bosu.—Tiburcío Parra.— Benito Caba­
ñas.—Patricio Parrós.—Juan Antonio Llamas Alon­
so — Aodjel Alvarez.—Julo Boi'zas.—Angel Alvarez 
Vacas.—María Ramona Cabaña.s.—Feliciana Hernán­
dez.—JasettAU arez.—Lucas Cabaña».— .Manuel Iro- 
nes.—Gerónima Perez.—Greg iría Tobal.—Cláudío 
Lorenzana Cmillas.—Rafael Loreuzana.-Santiago 
Lorenzana.—Petra Cabeza de Vaca.—Benigno Bie­
nes — Claudio López.—Alonso Conde —José Nieves. 
—N,colasa López.—Feliciano Lorenzana.—Lui.-* Es­
teban.—Juana Alonso.— José Domínguez.— Tomás 
Lozano.—Lucilo Alonso.—Juana González.—Agustín 
Cabañas.—Diego Alonso.—Ricarda Vara.— Epifanía 
Caldt ro n .-Ju lian a  García.—Celestino Tobal.—Ger­
trudis Gutíerrez.—Francisco Riveras y Rosa Cabeza- 
vaca, y dos hijos Benito y Angel.— Pedro Cabrero.— 
Cárlos Tascon.—Gorgonio García.— Rafaela Bara.— 
Francisco García.-Juliana Bira.— Baltasar Fernan­
dez.—Manuel Tobal —José Juan Melgar.— Andrés 
García Conde.-Felípedel Vario Heroandez.—Manuel 
López Cabrero.—José Teruela.—Manuel de la Iglesia. 
-r-Santiago Asensio,—Manuel Sobrino.-Juan Terue- 
lo — Francisco Fernandez.—Alaríco Juan.—Andrés 
Urones.—José Perez —Diepo P c ’ez.—Tomás Gonzá­
lez.— Eugenio G añía.—Fermín Alvarez.—Dominga 
Prieto.—Teresa Herrero.— Pascuala Herrero.—Ricar­
do López.— Pedro Alonso.—Antonia San Román.—En­
rique Fernandez.—Isabel Martín.—María Alvarez.— 
Fiancisca Domínguez.-Cecilia Lozano.—Teresa Ca­
brero.—Tomasa Martin.—.Manuel Lozano.— Tomás 
Rodríguez.—Francisco Santos.—José D om ínguez.-  
Gerónimo Alonso.—Román Luis.—Rosa Julián Beni­
ta.— Lucas Fraccisco Martínez.— Miguel Moreno.— 
Francisco Vtjlasco.-José Vicente.—Antonio López — 
Fernando Fernandez.— Julián Pascual. — Adelaida 
González.— Ildefonso L ópez.-Juana Chíllor.—Josefa 
Escoja.—Feliciana Chillor —Francisca Prado.—Eula­
lia Colino.— Vicente C>b?za de Vaca.—Josefa Cabeza 
de Vaca.—r'lorentina Cabeza de Vaca.—FelípeGarcía. 
—Rita García.— Prudencia Domínguez.—Cláudío Lo- 
renzána.-M aría Rosa Alvarez.—Gregorio Pascual.— 
Ignacia Hernández.-.Margarita Perreras.—Francisco 
Ferreras.—Geróaimo Feireras.—l abel Perreras.— 
Pedro Vidal.—Aniceto Gallego.—Estefanía Chillor,— 
Vicenta Alonso.— Aquilino Rodríguez. — Gerónimo 
Robano.—Manuel Martín.—Cláudío Crespo.—Francis­
co Domínguez.—B biana Perez.—Dominga Blanco.— 
Andrés Lnpez.—Tomás Crespo.—Andrea Martín.— 
Francisca Luis.—Angela Sobrino.-Agustín Velasco, 
—Fausta García.— Paulino García.-Sandalio Boísas 
—Juan Mateos.—Concepción Velasco.—Luis Velasco 
—Manuela Teruelo.—Antonia López. — Félix Ve- 
lasco. — Ildefonso Domínguez.—Francisco Gutiér­
rez. — José Cabañas.—Benito Cabañas.— Francis­
co Esteban Perez. — Manuel Perez Riveras.—Ma­
nuel Carreño , Párroco de San Cipriano.-Fran­
cisco Prada. — Clemente Palacios Calvo.— Lorenzo 
Morillo, Presbítero.—Tomás Pascual.—Fraucisco Fal 
con.—Francisco Sever.— Patricio de San Vicente.— 
Gregorio de la Iglesia—Jacinto Alonso.—José Perez 
M irtínez.-Felipe Gil Runos.—Isidoro García.—Joa­
quín Martín.—Cesáreo Alonso Alonso.— Manuel Apa­
ricio.— Bias Blanco. — P»-dro Montero —Hipólito Tua- 
nes.—José Rubio.—Alejandro Alonso del Agua.— 
Antonio Cortezo.—Juan Sanch*>z.—Angel de las lle­
ras.—Cayetano Caramazaüi.— Luciano Alonso Cas 
taño. Abad Párroco de Saota María la Nueva.—Ga­
briel Juaiez, Presbítero.—Juan Antonio Prieto, Pres­
bítero.—Vicente Casas, propietario.— Manuel Domín­
guez, propietario.—Nicolás Ignacio Moran.— Benito 
González Fernandez.—Dimingo Rodríguez.— Mi.uel 
Guijarro.—José Martin Perez.—Félix Perez.—Por no 
saber Qrrnar, Pablo Franco, testigo á ruego, Luciano 
Alonso.—Francisco de Pedro.—Gregorio Rodríguez. 
—I deloDso Sanz Casas.—J iiíaa Cuadrado Rodríguez. 
—Atanasio Otero Bermejo.—Gerónimo Augusto.— 
Raimundo Alvarez Colino —Santos Pineyro y Garda. 
—.Manuel Calvo Peña.—Felipe Barroeal.—José Calvo. 
Pascual Martín, Párroco de Santo Tomás.—Manuela 
Bsrceruelo.—Concepción Berceruelo.— Ecequiel Her­
nández.—Nicolás González.—Paula González.—Ra­
mona Goozalez.—Felipe González.—José González, 
— Tomás González.— Vicente González.—. Manuela 
González.—Josefa González.—Gerónimo Bernardo.— 
Manual Bernardo.-Cándido Bernardo.—Antonio Gon­
zález.— Ramona Llamas.—Juau de Prob.—Dionisio 
de Jesús María.—Cayetana Matilla.— María Poísa.— 
Leonardo Porto.—Eulogio Mendez.— Policarpo Barba 
Centeno.— Pedro Barba.—Juan José Barba.— loés 
Centeno.—Demetria Barba —Benigno Barba.—Rufino 
Barba.—Toribio Búron, Cura párroco de Sao Juan. 
—Blas Escobar, Presbítero.-Severiano Rodríguez. 
— Manuel Díeguez.— Blas Escobar.—Gabriel Ufan Il­
defonso.— Andrés Silva de la Fuente.—Luís de la 
Cruz Tola.—Rosalía Barba.—Maxíinina Tola.—An­
tonio Braf/ado.-FrsóCisco Gómez.— María Amalia 
Gómez.—Isidro Mirtia.—Eugenio Fernandez.—Ma­
nuel Franco.—Fermín Domínguez.—Celedonio Gar­
cía.—Angel Perez.—Santiago Prada.—José Prada 
Vega.— Manuela Prada Vega.—Santiago Ariis.—José 
Cerezal.—Basílísa Cerezal.—Juan Rui Wamba.—To­
más González.— Antonio González.—Vicente Alvarez 
Ramos.—Angel Conde. Au,tol,in Crespo.—Urbano 
Alvarez.—.Miguel H-rnandez.—Lucas Maríi Perez.— 
Licenciado Facundo B.énes Girón.—Lope Candías.— 
José Gutíerrez Gilbau.— B^smardo Hernández.— 
Eduardo Aragón,—Ja-é Canillas— Sirj Guzman.— 
El Párroco de San Aotolia y San Estéban de Zamora, 
—Atílano Alonso.— Mateo Sánchez.—Nemesio Ulan, 
Presbítero.-Isidro Caldevílla.— Pedro Bfrdion.— An­
gel Rodríguez y Perez.—Fermín .Merino.—lldefonsa 
Fernandez.—Nicolás Fernandez.— Dionisio Perez.— 
Antonio Fernandez.— Ramón Buriel Ramos.—Gabriel 
González.—José Pedro Berdion.—Jor^ie de San Gre­
gorio.—Santiago Velarno.— Marcelino Fernandez.— 
Francisco Sánchez.— Cayetano Rodríguez. — Lázaro 
Alonso.—Ignacio L-ipez.—Cláudío Madero.-Ramón 
Toalla.— Autonio Pozo —Cri.stóbál Mondeja —Tadeo 
Crespo.—Alejandro López .Menor.—Cipriano Fernan- 
dez.—Anselmo Moreno.—Isidoro Pe.ilrero.—Salvador 
Pery.—Tomás Hernández.—ll gioío González.-Juan 
Manuel Sayagos.—Juiiaa Perez.—Antonio PerezCns- 
ton.—R f.el .Martínez.— Plácido Solomayor.—Ramón 
Gootalez — Ezpqaiel Prada.—Antonio Perez.— Jisé 
Garifa.—Antonio López.— María Anton'a Rienes.— 
Catalina Pritlo.—Rafiel Fernandez.—Feliciana So-, 
briüO — Frauciico Fernandez.— Victoria P as to r.— 
Lorenz) Pastrdoa.—José González.—Cri-;pulo F er- 
candez.— Manuel Fotarigos.—P.iblo Estéban.— Ma­
nuel ^Fernandez. — Agustín A rro y o .-  H-rmenef;ildo 
M-mlero — Rafael .Mermo Gallo.—.Mauricio Rodríguez^ 

 ̂ Párroco de San Andrés.—Pedro Rodríguez, rector

del seminario.—Ramón Pascual, profesor del semina­
rio.— Luis González Domínguez , Presbítero, profesor 
del mismo.—Luis Delgado , profesor del seminario.— 
Miguel Vallecillo, mayordomo do id —Agustín Corte­
zo —Rimon Lombard.—Bernardo Vallecillo.—Anto­
nio Valdés.—Cárlos Combar.

Señora :

Los que .suscriben, vec ina  y habitantes de la villa 
de Sinta Gadea del Alfoz, provincia de Burgos, fieles 
súbditos de V. M , temerosos de que el Gobierno os 
asedie para obligaros á aprobar lo que Dios reprueba, 
cual es el reconocí miento de ese monton de iniquida­
des que llaman reino de Italia; á fuer de católicos que 
son y quieren ser hasta la muerte, se atreven hoy á 
levantar su poco autorizada voz protestando contra ta ­
maña iniquidad; porque somos españoles y por con­
siguiente católicos y monárquicos, cuyos gloriosos tí­
tulos perderíamos desde el momento mismo que apro­
básemos tan horrible crimen.

Sehqra: un hecho de un Gobier no puede salvar [ó 
perder á l i  pátría; y ¿quién sabe sí la salvación de la 
vuestra, y la de vuestro Trono y dinastía penderán de la 
conducta del Gobierno en este caso? y si por defender 
la justicia se hundieren dinastía. Trono ypátría, que se 
hundan; sobre sus ruinas se levantará el trofeo d e  
imperecedera glaria, que se levanta siempre sobre la 
tumba del que muere por tan justa causa.

Santa Gadea d e  Alfoz, 8 de Julio de 1865,—Seño­
ra .—A. L. R. P. de V. M —Pedro de la Hera, Cura^ 
-E la d io  Bustamante, Diácono. — Francisco Busta- 
mante, propietario.—Juan Cam[)ó, maestro.—F ran ­
cisco A rena .-P edro  Perez.— Antonio Fernandez.— 
Andrés H-rnandez Cuadrado.—Juan Ruiz.—Celestino 
Ferros.—Paulino Saíz.—Mantiel Ruíz.—José F ernan- 
do.-^Marcos Gircia.—.Nicolás Saenz.— Pedro López.
—Juan Ruiz.—Estéban López y Herrero.—Pedro de 
la Peña.—Antonio Isla.—Rafael López.—Manuel Fer­
nandez.—Gregorio López.—Manuel Gómez.—Ignacio 
Ruiz.—Julián Díaz.—José Ruíz.—Antonio Ruiz.— 
Dionisio Ruiz.— Emeierio Saoz.—Gerónimo García.— 
Manuel Saiz.—Lorenzo López.—Santos Alonso.—Lo­
renzo Perez.—Felipe Perez.—Fulgencio Ruiz.—Ma­
nuel -Alonso.-José Ruíz.—Domingo Bustamante.— 
Benito Saínz.—Santiago Isla.— Laureano Garcia.—  
Antonio Saínz.—Simón Perez.—FranciscoFernandez. 
—Tomás Rodríguez.— Natalia Bustamante.—Luisa 
Bustamante.—Jo é Fernandez, niño.—Por muchas ! 
personas que no saben firmar, Eladio Bustamante. | 

Señora:

Los que su.scríben colocan frente de su bandera 
católica española, las palabras que pronunció el Santo 
Pontílice P ío IX en su Alocucíon de 28 de Setiembre 
de 1860, y son las siguientes:

«Trátase del principio de rebelión, al cual sirve 
«torpemente el Gobierno del Piamonte, del cual se | 
»despreode fácilmente cuántas aflicciones saldrán 
npara todos los Gobiernos, y cuántos males producirá i 
»á toda la sociedad civil, puesto que así se abre la i 
«puerta al fatal comunismo.» ‘

Con este oráculo de nuestras católicas creencias : 
no puede ser más inccmpat.ble el reconocimiento del ; 
titulado reino de Italia, y de consiguiente protestamos 
contra él con uua conví-cion profucda.

Leoa,'13 de Julio de 18G3.—Gaspar de Soto, abo- - 
gado de los supremos tribunales.-Manuel González 
Redondo.—José Garní i.—Pedro Arcos Solo.—Sise- í 
bulo González Rodríguez.—Fernando Lucas.—Eudo- . 
sio de Villalain.—AtílaDO Rodríguez—Gregorio M e- | 
dina Garrido.— Lorenzo Domínguez.-Rosendo Gar- I 
cía del Ri-go.—Vicente Prieto.—Augel Vega.—Ma- f 
nuel Rodríguez.—Juan Rabanal.-^Pablo Iriarte.— ; 
Justo Fernandez.—Rafael Carv.ijal!-Santiago T erre- J 
ro.—Blas Corral.— Melchor Alvarez Prieto.—Cruz f 
Fernandez.-Vicente Bfanco.—Antonio Escudero.—  ' 
UeuilQ Sánchez.—Juan Antonio Alvarez. ;

%
Seí5ora: í

Oid las respetuosas súplicas de los católicos y leales |  
españoles que abajo firman. ;

Que no se reconozca jamas en la nacioo el ilegíti- í  
rao Reino de Italia: que no se sancione por V. M. el ‘ 
infame derecho nuevo.

Sois, Señora, el único Borbon que empuña el cetro, 
y en Europa se os quiere b)tir. «La hora de los Bor- 
bnnes ha sonado ya» se ha dicho fatídicamente: á este 
terrible grito rodaron ya por el suelo italiano algunas 
coronas, sólo la vuestra se sostiene, y acaso papa pro­
bar si está segura en vuestra augusta cabeza, la revo- . 
lucíon os pide reconocer los latrocinios do un exeo- 
mulgado. ó

Se os dice que estareís aislada en Europa de no re -  ¡ 
conocer: contestado que no, teneis por lo ménos á f 
vue.Uro lado al Rey más Santo y más legítimo del •; 
continente. Y al fin, ¿no es mejor estar sola con no­
bleza que acompañada con la revolución?

Estas reflexiones. Señora, hacen creer á los q u i 
suscriben que no firmareis ese fatal reconocimiento.

Sois emineulemenle católica; con él echaría vues­
tro Gobierno un borrón sobre la Corona que ciñó l«s 
sienes de la primera Isabel; y sobre la corona españo­
la católica podrá venir la desventura, pero la man- í, 
cha, jamas. Sois muy buena, y de sentimientos gene- ■■ 
rosos, y no podéis por tanto aprobar el robo, la usur- . 
pación de tronos y el sacrilegio.

De consiguiente, Reina nuestra, responded con;;' 
energía á los nuevos reformadores del derecho « u ro -  ; 
ropeo que so llaman católicos sinceros y se atreven á . 
aconsejaros la sanción de ese conjunto monstruoso de 
escándalos de Italia: «No puedo; soy católica, no re ­
nuncio este timbre do mi corona que honró á mis = 
predecesores: venga la revolución á quitármelo; San 
Fernando y mis españoles lo defenderán; seguiré en­
tre tanto la suerte de aquel Santo anciano que senta- -  
do á las orillas del Tiber llora los desvíos de Europa y 
rogando á Dios por mi querido hijo me asegura «1 
Trono.»

Responded así. Señora, y los deseos de vuestn s 
súbdilos serán cumplidos. >

Rendidamente os lo suplican los infrascritos cuya 
sangre se derramaría cou gusto para sostener á su J 
amada Reina y di fender la fé de sus padres. y

Dios guarde ia precío.sa vida de V. M., del serenísi-f Í-. 
mo Príncipe de Asturias y demás familia Real, par» r  
bien del Catolicismo y felicidaü del Reino de las Es- I  
pañas.

Huesca (proviucia de Zaragoza y diócesis de Tara" . 
zona) Ib de Julio,año del sello — Señora.—A L. R. f* 
de V. M.—Dr. Mariano Martínez.—Joaquín de OñSi 
Presbítero.— Eugenio León.—Domingo Serrano.—Jos^ 
Perez.—Santiago Román.-Santiago Serrano.— Mar- , 
tia Campos.—José Serrano.—Bsroardo Clemente.-^ 
Joaquín Pérez Molioa.-Domingo Perez.—Matias G*' 
meufz de-Oiia.—Manuel Gracia.'-Ramón ^

í -

Valero Gacoo.

Ayuntamiento de Madrid



Skñora:
b« noticia lie que se traía de someter á la aproba­

ción de V. M. el reconocimiento del titulado re^no de 
Italia, ha sido una nueva espada de dolor para i l co- 
r./.'-íi de tpJoá los buenos católicos, qu«ya liace tiem­
po senlian anrur^mente la persecución de! 

l^DtífiCü ?“ '■ f
del Piámonte 3e sus dereciios y Estados c¿»po .¿o e- 
rano temporal. Por ese, S»ñora , loj^J8*suscri en, 
vecinos de la villa ds Espinosa de H e ^ e S ,  en la pro­
vincia de Guadalajara, p‘afí1cJ(V.ntes de aquel dolor y 
sentinúento, elevan sus clamores a Trono de V M., su 
ouerida Ueina. suplicándole rendida y encarecidamen­
te se digne no aprobar ni reconocer ese monstruoso
c o n j u n t o  da iniquidades á que se ha dado en llamar

reino de Italia, siguiendo la conducta que sobre dicho 
asunto siga el Vkario de Jesucristo, de quien es hija

sumisa V. M.
Así lo esperán del acendrado Catolicismo de vuestra

majestad, entretanto que ruegan al Altísimo conser­
vo la interesante vida de V. M. por dilatados años para 

el bien de la nación española.
Espinosa de Henares, 9 de Julio de 186S.—Señora 

A L. R. P- de V. M., vuestros fieles súbditos.—Her­
menegildo Puente, fabricante de harinas.— Manuel 
Pérez y Felipe, propietario.—Antonio Vasallo, pro­
pietario.—Valero Perez y Rascón , Párroco.—Isidoro 
Ternero.—Pablo Perez y Gascón.—Joaquín Daza.— 
Eraeterio Martínez—Mario Romero.—Juan Cambro- 
nero, profesor de cirujia.— Patricio Santana.—Victo­
riano Alcorlo.—En nombre mío y de Pabla Perez y 
Gascón, Ramona Perez.—Francisco Galve, propíeta- 
rio.—Juan López Blanco.—Juan Torres.—Frutos Ló­
pez Bartolomé.— Mateo Calvo, propietario.— Manuíl 
Angón, propietario.—Félix Zurita, propietario.—Ce­
lestino Sanz, propietario.— Pedro Berrojo.

S e ñ o r a ;

Los que abíyo firman, vecioos de üb ie rn a , diócesis 
y provincia de Burgos, se acercan reverentes al Trono 
de V. M , diciendo: Que anunciado en el programa 
del nuevo ministerio el insensato propósito de acon­
sejar á V. M. el reconocimiento del mal llamado reino 
de Italia, y no queriendo con su silencio y aquiescen­
cia consentir y aprobar un atentado que no drdan 
ha de tra^r consecuencias funestísimas al Catolicismo, 
y á la soberanía temporal del Padre Santo , que aca­
tan, veneran y reconocen como necesaria ; deseando 
al propio tiempo hacer públ ca su adhesión y aprecio 
hácia el Vicario de Cristo en la tierra y á la dinastí» 
de V. M. (Q. D. G.),

Se atreven á suplicar rendidamente á V. M. se dig­
ne no sancionar el anunciado reconocimiento, hoy más 
inoportuno que nunca ; y que en otro caso serla la 
justíGcacion de lo que el Miestro de la verdad, el úni­
co Maestro infalible en la tierra, tiene condenado como 
injusto y sacrilego.

Que el cielo iluraioe á V. M. y proteja vuestra vida, 
para prosperidad de la Iglesia católica y engrande­
cimiento de la monarquía española.—Señora.—A los 
Reales píes de V. M.

Ubíprna, 14 de Julio de 1863 —Tiburcio Cámara, 
Presbítero.-José de Arce , Cape'lan.—Florencio Or­
tega , maestro de instrucción prim aria.-Francisco 
del Cerro, alcalde.—Bernardo del Cerro, regidor sín­
dico.—Antonio del Cerro y Rodríguez , teniente al­
calde.—Benito del C erro , reg idor— Juan Crespo, 
propietario.—Manuel Diez , secretario.—Rafael Fer­
nán !ez.—Rfinigio Fernandez.—Pablo Alonso.—Ce­
cilia Fernandez —Eulogio de Arce.— Valentín de Ar­
ce.— F<ílix de Arce.—A ruego de Luisa del Cerro, 
Eulogio de Arce.—Mariano Arce.— Braulio Herrera. 
—Celeriuo A rce .-P edro  Arce.— Inocencio Aice.—A 
ruego de Antopia Arco , José Arce.—A rue^o de 
María Cuezva, Feliz Arce.—A ruego de Hilario Her­
rera, Braulio Herrera.—Luis González.-Juan Arce. 
—A ruego de Gaspara Arce, Braulio H erre ra ,-G re ­
gorio D iez, regidor. — Florencio Birana. — Manuel 
Fernandez.—Simón Martínez.—Pedro Gómez.—F a- 
bian Cuerva,—Francisco Cuerva.—A ruego de Cárlos 
Paras, Florencio Barona.—A ruego de José Cuerva, 
Cecilio Fernandez.—Francisco Fernandez.—Tiburcio 
Cámara, cirujano —Apolinaria Cámara.—Eugenio del 
Cerro, propietario.—Juan Perez , facultativo de c irn- 
jia.—Ezequíel Perez,—María Mercedes García v íu- 
da.—.Mircelino Sadornil García.—Mariano Diez, pro­
pietario.

Señora:

Los que suscriben, con el más profundo respeto se 
acercan al Trono do V. M. y humildemente os supli­
can: que como Reina católica no aumentéis la aflic­
ción en el bondadoso corazon de nuestro Santísimo 
Padre Pío IX, reconociendo ese cúmulo de iniquida­
des llamado reino de Italia.

Caspe, 8 de Jolio de 1865.—Señora.—A. L. R. P. 
de V. M.—Joaquín García, Prior.— El Arcipreste, 
Mosen Felipe Santiago Inova, regente.—Fr. Anto­
nio Corles, regente.—Fr. Valenlin Catalan.—Mariano 
Serrale.—Antonio Perez.—Teresiano Valirnaña, Diá- 
Cono.—Zacaiíis Navarro, Subdiácono.—Luis Culalan, 
estudiante.— Vicente Calalan, estudiante. — Pedro 
García Diez.—Manuel Irisa, cantero.—Martín Cata­
lán y Arpal.—Pascual Catalan y Pozuelo.—José Fogo.

Lino Ziporter.— José Martin.—Josefa Perez.—José 
Martin, por su hermano Vicente.— Pedro Frsguag.— 
Mariano Zapaler.— A ruego de Jacinto Trens, Ma­
nuel Zuriquel.—Pedro Cirac. — Manuel Zjpaler.— 
Que di/eron no saber, Mariano Zapater, Pedro Martin. 
—A ruego de Rsmon Alcejer y Pascual Pellíter, Ma­
nuel Pellicer.—Fr. Ignacio Zaporta.—Fr. Sebastian 
Castell.—Mariano Uriol de Altemir.—Mosen Eusebio 
VuL—PjscQjj Presbítero.— .Mariano Navarro, 

u diácono.—Francisco Subiron.— Antonio Ferran.
e ro Bdrraz— i>or Feliz Cerac, Pedro Borraz.— 

rancisco Pallares.—Antonio Jordán.—Manuel Vílla- 
mpa Serrano.—A ruego de Mariano Lasheras y 
ariano abin, Manuel Villacampa.— Marcelino Cor- 

ws - P o r  Rosa Giineno, Teresa Villlacampa, Petra 
I acampa, Lucía Viilacampa, Vicenta Martin y Rai- 

miinda Fonluba, Manuel Villaeatopa.-Antonio Mar- 
mojed.— Viceate Auriilo.— A ruego de Antonio Uu- 
ri o , Manuel Burillu, Domingo Burilto, Florentin 
«uní o, Francisco Burillo. Dulores Durillo, Mariano 

un t), eruarüiuo Alliial, Kiigenio Cirac, Jo.-é Juver, 
que no saben, Pedro Murliu.-,-Krancisco Moreno.— 
A ruetiO de ViLenle Poblados, Mdriano Huallas, Nito 
i4s G aras, Joaquín Piazuelo, M^ni'el Catalan, Ma­
nuel ¡sancho, Viclonano Gavin, Rafael Serret,Manuel

Alvaredd. Manuel Cirac, Francisco Cirac, Eustaquio
solo, íraucisco Cal ,lun, Jorge Üoladez, que no saben 
■Tm:,r, José Mdriü.,—Ildefonso Pallarás.—A ruego 
«e I ipe M ,rlin, Vicenta Martin, Sebastian Pallarés, 
“ aria Chuecas, l'iiji- Mjrtin, dem enta Martin, Isi- 
ooro Martin, Bernardo Martin, Ignacio Clavijo, Teo­

doro Claramonte, que no saben escribir, Ildefonso P a- 
Harés,—A ruego de Tomás Tinture, Vicente Tinture, 
M an u e la  Casanova, Mirla Caranova, Francisca Alva- 
reda, .\gustin Lasheras, Isidro Tinture, que no saben 
firmar, Jo^é Martin.—Tomás Alonso.—A ruego 'd'e 
Joaquín A'oaso, Tomás Alonso, Genaro Garcíi, José 
Pardo, Antonio G rau , Francisco Gimeno, Ramón 
Franco, Pablo Espin, Valenlin Trens. Miguel Borrnz, 
Manuel Fatcon, Tomás Falcon, Vicente Pardo, Gre­
gorio Branlio, Manuel Sancho, Mdro Zaporta, Rafael 
Jober, Pedro Giraldos, Joaquín París, que no saben 
firmar, lo hace Tomás Alonso.— Joaquín Gisber.—Joa­
quín Perez Samper.—Mariano Bonelle.— Valero Gon- 
zalvo.—Vicenta Gonzalvo.— Mariano Alvía.—Simón 
Zaporta.—Bautista Pelica.—Manuel Monches.—Miteo 
Espada.—Manuel Sancha, por no saber, Manuel Pia- 
zuelo.—José Oliveros.—Agustín Perez.—Firmo por 
rni hijo José.—A ruego de Mariano Vicente, y de Ma­
nuel Monclus, hijo, firmo, Ricardo Ferrer.—Firmo, 
Pedro Monplus, á ruego de Alejandro Rorcal, Angel 
Monclus, Antonio Monclus, Andrea Gonzalvo, Miguel 
Mediavílla, Mariano Urdale,Gregorio Ruhio.—Joaquin 
Arnaldos.—A ruego de los siguientes: Manuel Blesa, 
Vicente Orcal, Antonio Aznar, Joaquín Mustides, 
Vicente Fonlava, Vicente Martin, Cristóbal Gavin, 
firmo yo, Pedro Arnaldos.—A ruego de Vicente Gon- 
zalvo y de Manuel Giraldos, Manuel Buya.—Por Jüsé 
Arnaldos, Anloniü Arnaldos.— A ruego de Mariano Ca­
rao, Luis Jíraldos.—Mosen José María Valirnaña y 
Royo.—A ruego de Agustín Simó y Joaquín Arpal, 
Lino Zaporta. — José Lerin. — Dámase Cubero.—A 
ruego de Manuel Cubero, José Lerin.

S eñora :

Los que suscriben, vecinos de la villa de Nerja, 
provincia de Málaga, acuden respetuosamente á vues­
tra majestad rogándole que no sancione el reconoci­
miento de eso que la civilización moderna llama reino 
de Italia, cuya formación se debe á la conculcación de 
los Mandamientos de la ley de Dios.

Si ese cúmulo de iniquidades se reconoce por Es­
paña, es casi cierto que sobrevendrán á nuestra ama­
da pátria los males que alli|en á aquellos católicos, 
contristando aún más de lo mucho que está á nuestro 
Santísimo Padre Pí« IX, y sólo se regocijaría el de­
monio y sus secuaces.

En Dios y en la piedad de V. M. confian que re ­
chazará las sugestiones de los que ci(>gos aconse­
jan á V. M. un acto tan ostensiblemente contrarío á 
todos los intereses divinos y humanos.

Nerja, 13 de Julio de 1865.—Señora.— A los Rea­
les piés de V. M.—Domingo Marin, teniente de Cura- 
—José Antonio de Algarra, Cura párroco.—José A, 
Valladares, farmacéutico.—Angeles Galvef — Dolores 
Valladares,—Paulina Valladares.— Mercedes Vallada­
res.—Elena Valladares —Carolina Valladares.—María 
Valladares.—Maria del Cármen Gutierrez.—José Gu­
tiérrez.

S e ñora :

Los que suscriben, habitantes de la M. N. y L. vi­
lla de Azpeitia, en la provincia de Guipúzcoa, y 
acérrimos defensores de toda justicia y derecho, sa­
bedores del programa del miaíslerio en los momentos 
en que la faz del mundo mira con asombro las pose­
siones que el Monarca Víctor Manuel se halla deten­
tando, no pueden ménos de elevar su voz al excelso 
Truno de V. M. suplicando humildemente que nunca 
jamas reconozca el conjunto de iniquidades y sacri­
legos d#spojos del titulado Rey de Italia. No dudando 
alcanzar esta gracia de una Reina que lleva el renom­
bre de Católica, los exponentes ruegan al todopode­
roso conserve la preciosa vida de V. M. para bien de 
la Iglesia y de la nación.

Azpeitia, á 14 de Julio de 1865 —Señora.— A los 
Reales piés de V. M.—Miguel Jo.-ó Oyarzun, Presbí­
tero coadjutor.—José Ignacio Ahlalur, Presbítero,— 
José Ignacio Elorza, B’̂ neGciado —Juan José Elorza, 
abogado.— Ignacio de Ibero, abogado.—José Vicente 
Elorza.—Elias de Mendiola, propietario.—Juan Bau­
tista de Allube y Garnier.—Remigio de Abarralegui, 
Presbítero coadjutor.—José Joaquín de Ilurrioz.— 
Cristóbal de Aizpuru, comerciante. — Francisco de 
Arreguí, Presbítero.—Nicanor Aizpuru, propietario. 
—Ramón María de Aranzabal.—íliguel Ignacio de 
Errarli.—José María de Beracoechea.-José Domingo 
de Alberdí.—Marcelino de Azpeitia,—Fé'ix Zalacaín. 
—Domingo Artiz.—Francisco Manuel Arrieta.—Ma­
nuel Rodríguez.-José Ignacio A zcune.-Tomás A r- 
zuaga.— Lesmes Zubiaurre.—Miguel José Beloqui.— 
Miguel Echevorría.—Juan José Celaya. — Juan Fran­
cisco Rementería.— Romualdo Besga.—José Arráe. 
—León Zubiarre.—Miguel Zubiaurre.—A{juslin Eren 
chur.—Juan Echeverría, farmacéutico.—Vicente de 
Arreguí, procurador.—Pascual de Plazaola.-Jot-é 
Luis Larraftaga.—Tomás Eusebio Triondo,— Santiago 
G oenagá ,^ósé  Ignacio Zudupe —Cristóbal Aizpuru. 
-R a m ó n  Aizpiru.—Juan Vicente de Gaetañaga.— 
Ignacio José Beristain.—Bernabé Lizurume.— Venan­
cio de Acutaln.—Ignacio de Muguruza.—José Marfa 
Muguruza.— Fidel Muguruza.—José Joaquín Viquen- 
dí.—José María de Sorazabal, Párroco.—José Ignacio 
de Caldos, Pretbitero beneficiado de Urrerlílla.— 
Rafael Zavala Anchieta, presbítero.—Juan Ascensio 
Mendiola, Presbítero.— Rafael Zuapola. — Domingo 
Barrena.—Nicolás Aztiazaran. — Francisco Antonio 
Aztiazaran.— Juan Pablo E chezirre ta .-F rancisco  
Antonio Echeverría.—Eugenio ilurralde.—José Ma­
nuel Aranaga.—Ramón Lasa.—J.isé Mnacio Iparra- 
guirre.—Manuel de Meadizabal.-José María Gurru- 
chaga.—José Ignacio Alluna.—Domingo Elorza.— 
Pedro José de Ararzaga.—Genaro Gurrucliaga.—José 
Joaquín Vidaurreta.—Antonio Marfa Etheveriía.— 
Ramón Vidaurreta.— Juan Bautista Bídaurrela.— 
Juaquífi Antonio Aranaga.— .Manuel Mirla de Alzueta. 
—Joaquín Gurrucliaga.-José Vicente de Muguruzjy. 
—Juan Ignacio Lasa —Manuel Lapeíra.—José Ignacio 
Lapeira.—Ramón José Lapeira.—José Manuel Lapeí­
ra.—José Ramón Lapeira.—José Mirira Lípeira__
José Justo Lapeira.—Juan Lapeira.—Félix Lnpeira.— 
José María Lapeira.—Luis de Goicoechea.— José .Ma­
nuel Gannendia.— Pedro Aizpuru.—Juan José A ia- 
raendi,—Eduardo Birrena.—Juan Ignaci i Barrena.— 
Luis Echeverría, en nombre de toda la firniiia.— Bal­
tasar Ausola — .Agustín Iparraguirre.—Miguel Lar- 
ru lo le .-José  Maiía Azpiroz.

SkÑuRA:

Los que suscriben supücan humildemente á vues­
tra majestiid qae no reconozca nunca los sacrilegos 
despojos y usurpaciones del Monarca que se Intitula 
Rey de Italia.

Azpeilia, U d e  Julio de 1865.—Señora.— A los Rea- 
 ̂ les pies (le V. xM.— Melchor Oyarzun.— Juan Bauti:>la 

de Asliarazan.—Felipe de Iriarle.—José Ignacio de 
Iriarte.—Josefa Igoacia de Echeverría.—José Ventu­

ra de Velamtegim — José Maria Eizaguirre,—José Ig­
nacio Lapazaran.—Eustaquio Muguersa.- Roque de 
Arieche. Ignacio M. Arteche. — Eustoquia Rodrí­
guez.—Gregoria Rodríguez.-Ignacio Velaustegui.— 
Pilar Ina r tf .— I;¿nicío Ramón Alcona.—Lucas Uiía. 
—Ga«par Áosola.—Ignacio Olaisola.—Un .cío Satur­
nino Olaizols.—Jiisefa Antonia Echeverrí.i.—Francis­
co Bernardo Olaizola.—Sinlíago O Iriozola.—Ji>aqnin 
Azpiazu.—Tiimás Aguírrezabalaga, Prtsbilero —J ihé 
Ij^nacio Iriondo.—Josefa I^nacía de Larren — José 
Francisco de Muguruza.— Juan J >.'é Lizurume.— 
Martin de Azaldegui.—Pedro José Beristain —J isé 
Zubeldia—Jo¡>é Francisco Beristain.—Juan José Bi- 
quendi.— María Josefa Echeverría.—Cárlos Zubtidia. 
—Modesto Biquendí.—Simona de Egurro'a.—Joaquín 
Luengo.—Juan López.—Manuel Aramburu.—Toinái 
Orbegozo.—Maria Josefa Gurrucliaga.—Josefa Antonio 
A rreguí.-Ramón Oyarzubal.—Andrés Uranga.—Isi­
dro Borbon.— Saturnino Urin.—Francisco Equigurew. 
—Cíndido Arrius.—Vicente Larrañaga.—Josefa Lar- 
rañaga.— Francisco Zubeldia.-José Manuel Larrar.— 
Magdalena Larrañaga.—José Egurrola.— Ignacio Or- 
begozo.—Miguel Gostrílla.—José Maria Una.—Simón 
Otaño.—Francisco Landa.— Aquilino Amezua.—José 
Miguel Arzuaga.— Ascenio Landa.—José Luís de Go- 
¿brza.— Petra de Jáuregui.— Josefa Sabina Iparra- 
guírre.— lgnacía Antonia Alcorta.—Francisco Asca- 
subi.—Juan José Larran.—José Ignacio Amenabar.— 
José Antonio Juarístí.— José .María Arteclie.—José 
Maria Aguirre.—Por José Baltasar Aguirre, José 
Agustín Aguirre.— Magdalena Echano.—-Miguel Sa- 
sieta.—José Ramón Arocena.—José Joaquín Abalía.
— José Ignacio Oyarzabal.— Bautista Ignacio Eiza- 
guírre.— Martin Larramendi. — Ramón A zp iroz .-  
Ignacio M. de Fernandez.— Antonio Fernandez.— 
Basilio Fernandez.— Francisco María de Coenaga.— 
Andrés Cabredo.—Juan de Amezua.—Pedro de Al- 
bízu, sirv iente .-Pedro  P arod i.-José  Joaquín Sem- 
perena.

S eñora :

Los que suscriben, fieles súbditos de V. M., «e 
postran llenos de zozobra y de esperanza 4 los Rea­
les piés de V. M. en nombre del Citolicisino, lealtad 
é hida guía de la pátria. Llegan con zozobra, porque 
les asalta el temor de que acaso en breve sea recono­
cido por el poder público lo que se llama nuevo reino 
de Italia: y como los exponentes en su calidad de ca­
tólicos consideran vulnerada con ello la luás alta ju s ­
ticia, conculcado el Trooo más augusto, menospre­
ciados los más venerandos derechos, y ea suprema 
aflicción a| Romano Pontífice, no pueden ménos de 
expresar á V. M. la pena de pus corazones.

Sosliénelos no obstante la esperanza de que vues­
tra majestad ocupa el Trono más católico de la tier­
ra, que impera sobre millonej de católicos, y que en 
la augusta persona de V. M. se simboliza cuanto de 
noble, grandes, católico é hidalgo encierra nuestra 
querida pátria.

Por eso confian en que V. M atenderá á sus súpli­
cas, calmará sus inquietudes y dará paz á sus áni­
mos. Por eso esperan que á vuestras augustas reso­
luciones presida el gl)iíoso recuerdo de la historia 
pátria, que las informa la gonerosídad española, que 
las inspire el más acrisolado Catolicismo, que asien­
ten sobre la ancha base d«i la verdad y la justicia, 
que se modelen sobre el amor ardiente y lílial que 
V. M. profe-a á nuestro Saatísimo Padre Pió IX, c u ­
ya angustia no quiere colmar V. M. ni por si ni en 
nombre de »u España siempre liel y leal, siempre ge­
nerosa.

Dígnese V. M. devolver el sosiego á l»s corazones 
(le sus !-úb(iitos; dígnese asegurar su fau'lada espe­
ranza; dígnese V. M. por fin oír la suplícame vi>z de 
los exponentes, que al consignar la expre.'ion iatima 
de sus católicos y patrióticos sentimientos, se posiran 
sumisos á los piés de V M., por cuya preciosa vida y. 
la de vuestra augusta lamiha ruegan incesantemente, 
al Todopoderoso, cuyas luces guiarán sin duda ¿  
V, M. en todo cuanto al bíeu, explendpr y g r a n d ^  
de esta católica nación convenga. _

León, 12 de Julio de 1865.—Señora.—A los Rea­
les piés de V. M.—Luis R eíarth .-A ndrés BailSIfe- 
ro.— Andrea Birbajero.— Fernando Lunas,''f% r- 
roco jub ilado .-B rau lio  de Santiago, CapelÉff de 
religiosas — Julián Perez. — Francisco M arti l^ í .— 
Antonio Martínez.—Juan Autonio de la JSiftiia.— 
Estéban de la Flecha.—Agustín da la Flc(J|.i.—Vi­
centa González.—Joaquín González— Fe ípe^.Fieelia. 
—Laurelio Martínez. —Angel Martioez.—I^jcoláslica 
Martínez—Maria M irtinez.— Antonia Sajristsn .-  
Pablo Martínez.—Cláudio G ordon.-B 'as M ar tín ez .-  
Julián C am po.-Pedro  Bilanzáteguí -San tiago  Sanz. 
— Bernardo Bjrbajero.— Paulino Aguado.—Feliciano 
Perez.—Felipe Rodríguez.-Viceote Diez.—Norberto 
Diez.—Jüsé Diez.—Laureano Diez —Fjpstino Diíz. 
— Enmerentiano Diez.—Felipa Diez,—Anaela Diez. 
—Josefa Fernandez.-Matías Diez.—José Mirty Mer- 
cadillo.—Venaijcio Boslamante. — Jost González.— 
Agapíto Fidalgo —GerónimoCorral.—Justo González 
—Justa González.—Vitorio Fidalgo,— Pedro Fidalgo. 
—H'ginio Rubio.— Primitivo Rodríguez Luengo.— 
Cláudía Rodríguez Luengo.—Mirla Luengo Garda — 
Julián Rubio y Santamaría.—Joan Castrillon.— 
Matías Guaíta -F ranc isco  González.—José Blanco 
Muñoz.—Luis A. Moreno.—Isidoro de Robles y Cas­
tro.—Clemente Jerrero Cuesta— Antonio Salazar.— 
Marcelino Cascos Puyero — Gerónimo Corral y Gon­

zález.—Vitorini Fidalgo.—A deliidíFid ligo.—Euse­
bio Fidalgo. — Fidel Diez. — Fi(tfenlíno Rodríguez 
Luengo.—Mariano Juhi.—José Martínez.

S e ñ o r a :

Los que suscriben, súbditos leales, adictos do cora­
zon á vuestro trono, y como españoles, católicos ver­
daderos, humildemente suplican á V. M , que en ma­
nera alguna reconozca los sacrilegos despojos y usur- 
ciones del Monarca que se íntiliBa Rey de Italia: con 
lo que, á no dudarlo, quedaría lastimado el bondadoso 
corozon de nuestro amaniijimo Sanio Padre Pió IX. 
Ail lo esperan de los católicos .‘sentimientos de V. M. 
cuya vida, y la de su augusti Real familia, quedan 
rogando á Dios Nuestro Señjr guarde por muchos 
años para bien y fdlicidad de la Iglesia y del Es­
tado.

Viaoa (de Navarra) 11 de Ju'io del año da 1865.— 
—Señora.— A L. R. P. de V. M.—.Minuel Ainbroso 
Gómez de Segura, Cura de Viaoa.— Pedro José Pas­
cual, Cura propio de S.n P^dro.— S'*gnndo Amonio 

i Hernández. Bf'neficiailo—Tiburcio M.uleon, Presbl- 
i tero y Beneficiado.-Remigio M mtoya. Presbítero.—
■ Ferinin .M tute. Presbítero,—Luis E^quide, Presbiie- 

ro.—Santiago Fernandez, Pre'l)ítero.— Pedro Salían- 
do, Capellan.— Mioucl Bea, l>re.>bíl.ere.—
Pedro Juaa . eruaadez, teniente de alcalde 1.“—Gui­

llermo Navarro.—Juan Antonio Esquíde.—María Cruz 
M artínez .-  Javiera F 'rnandez. — Agustina Urra.— 
Félix García —Jicoba Fernandez.— P..b'o Notario.— 
Pablo Guerra.—Joan Bautista Urra.—Francisca Pas­
cual.—Juana M irtinez.-R uperto Montoya.— León 
Mo iloya.—Sanii 'g» Navarro.— Petra Navarro Villos- 
lada.—Calixto Marquinez.— Tomís Zuñiga.— Mirla 
Sauto.'i M inlero —Franca Lti alle.— P«tra Vicente.— 
C-sárea Montoya — Estéban d- Muríela.—Miria Cár- 
ineu M.iriiOHZ — F îlípa Ariñn,—Jo.iquíoa Corre'.— 
Tomasa Dut-ñas.-Teodosia Mués.-Ani-'ela Marín — 
Cármen Chasco.—Cat-lioa Gimiz.— Isidora Alveuiz. 
—J isefa Sabando.—María del Pilar Navarro.—Julia­
na Montiel.—Viloriaoa Gamiz.— A nombre de Asun­
ción Navarro, Vitoriana Gamiz.—Minuol Cendoya. 
—Vitoriana A rb izu .— Juliana Duque y Cevallos 
-E speranza  Suso. — Billasara Ibarrola. — Manue­
la Losarcos. — .Manuel Losaicos.— Cárlos Suso.— 
Celestina Suso.—Valentín Gamiz. — Francisca Coll.— 
Victoria Laorden.— Por Toríbía Escalada, Victoria 
Laoiden — Juan Antonio M.irtinez.—Por Pía Seiraa, 
Juana Antonia M ¡n iñez .-Ju liana  Segura.— l^oacía 
García —L4zaro GanceJo.—Julián Iriarte.—Simón 
Vela'ico.—Andrés Martínez.— Por Bernavea San Mi- 
llan, Andrés Martínez — Antonio Servan.-rAngel 
García.—Cef'rino de Dios.-Justo Pastor.—Gregorio 
Pastor.—Valentín Ruiz. — María Pellejero.— Gabina 
Arnedo.—Baldomero Montero.— Domingo Abadía.— 
Anselmo Nicolás.—León Aramayo.— María Orlo.— 
Bernarda Dueñas.— Martina Alonso.— Por Teresa Zú- 
fiiga, .Martina Alonso.— Por Paula Diaz, Bernarda 
Dueñas.—Isabel Lisarcos.-^Por Eduvijis García, Isa­
bel Losírcos.—Josefa Leorza.—Por Manuel Fer­
nandez, Jjsela Leorza.—Esiébaa Abales. — Cándi­
da Carnicer.—Por Aniceta Pajiay Cándida .Oiroicer. 
— Por Juan Antonio Carnicer, Cándíd» Carnicer. 
—Juan Sainz de Azuelo.—Baltasar Arandia.— Polo­
nia Sainz de Azuelo.—Juana Ramírez —Víctoriana 
Latasa.—Dolores San Millan.— Por Inocencio 0<cs, 
Dolores San .Millan.— JosJ María Fernandez.—To­
más Ziba'za — L«<íi Corres. — Felipa Andrea — 
Tomasa 'Zübalza.-MáninS Echarháza.—Maria Mag­
dalena W ra .—P(Jl<Aía'E<v?írCos.—Faustino VlldósO- 
la.—Be'Aarda iLp9^(í»i*»-*Por Nicolás Avellanosa, 
Bernardé Lns»rcoj¡;.;rí Eeiaanda Estecha. — Juliana 
Monforteí— Petra ■Losjtcos, menor. -Segunda Mara­
ñen.—?{jcanora Ibarrola.—Por Donato Sainz, Nica- 
nora Ibarrola.—Juliia Il».arbe.—Por Josefa Sainz. Ju- 
líta Pzarbe.—Gregoría Vicente.—Antonia Gurrj».— 
Por J viera Alba, Angel G.rcía.— Por Petra San­
martín, Ang-'l García.—Catalina Gueto.— Por Lucia 
Samaniego, Catalina Gueto. Manuel Gómez.— Por 
Gregífria’ Chasco, Manuel G óm ez.-Petra  Avalos.—
B níto^Gomez. — Ricardo Fernán lez. — Burnardino 
Arandíí.—Francisco Ballestero.— Pascuala Cevafos. 
—M«*ía Santos Matute.- Francisco Martínez.—Vi- 
ceuteyde Dios.—Minuel Alonso.—José Martínez.-- 
F lo r^ tina  Sagredo.—Miria Santos Miruri.— Fran- 
ciscg., G.ircia. — Julián Astraín. — Cenon Barrios.
— IJpr Mina Jesús Aslraln, Julián A stra in .— 
Narciso Astraín.—Miriana Ibirrola.—Lorenza M í f  
tinez.—Dorotea Lindaluze.— PorCirlosMartinez, Lo­
renza.—Por Leooardo Dueñas, Bernarda Dueñas.— 
Gumer.'índo Fernandez.—Clemente Jabera,-H iginío 
Nicolás.— Roinualtio Arandia.—Petra B»ngochoa.— 
María G'inzalez.—Ronaoa AranJia —Isabel del Zm- 
10.— Agustín S an tiin iru .— Dimaso Cm^co.—M a i -  
mina Z irbjno.— B irn irda .M 'nlero.— Roqne Monto- 
ia .— ViccnU Chasco.— Por Mtgdalena Oses , Vicenta 
Chasco.—F.oreuciíi Ar.imli:!.—l’or Rosa S iinz , Flo­
rencia Aran li).— Por M (tea Ara :dia, Florencia Aran- 
día.— Por Faustino Toledano, C-ledonío Sainz de 
A/.ue'o.—Román Ramírez.—Millas H ie lo — Uha'do 
Gancedo.— Tor^bio C >rres.— Gabriel Echazarra.— 
Juani García.—Juan Fernandez—Juliana Miu'eon. 
—Francisca Pradilla. — Por Venancio Orlo, Miría 
Orlo.— Por Juliana O-.hoa, Esperanza Ruso.—Jo-é 
Cidarso.— Ciudnlas Azpillaga.— Roque Conzalfz.— 
José Angulo.—Francisco Tiberio — Por doña F.-an- 
cisca Martínez d é la  Torre, Narciso Fernandez.— 
Nirciso Fernandez.— Primo Mendioia.—Josefa Mon­
toya.— Zoilo Ibarroudo.— .Mauricio Merino.— María 
Nieves Garcia.—Nemesia Cha.sco.— Por Ciríaco Chas­
co, Nemesia Chasco.—Por Juan Chasco, Nemesia 
Chasco.— Por Inocencia Ballesteros, Nemesia chasco. 
— Por Manuel García, María Nieves Garcia, Vicenta 
Dueñas, Antonia Cab-zon , y por mí padre, mi ma­
dre y por mi m ando, Prí»ca Mitute.— Por Cándido 
Linciego, Maiía Cabezuu, Anlunia Cabezón, Luis del 
Cinto y por la tamilia, Rosario Marañon.—Miría 
Arandia.—Tomasa Ramirez,— L uía Mitute.— Ma­
nuel luarrola .-D jrotea Arnedo.—Simona Barraban. 
—Franci-ca Arnedo.— Mana González.—.Marta Pau- 
dal.—Miria Dueñas,— Pedro Cabrían, portoda mi fa­
milia.—Felipa Cuadrado, y por mí madre.— Migdaie- 
na Martínez de la Torre, por toda la familia. — 
Amalia Monforte, y por mí mirido.— Ignacio M ir- 
liaez, por toda la familia.— lldefonsa Ibarrondo y 
por Angela Dueñas, Martina Vildósola. — EsU- 
nislada Sainz, y por mis padres. — Felicia Ara- 
inayo, por toda raí familia. — Miguela Fernandoz, 
y por mis padres. — Esperanza G ierra. — Ma­
nuel Arana, padre.—Fa^pa Arana.—Julián Arana.— 
Minuel Arana, hi)o.—Jorja Arana —E ilügia Miruri. 
—Juana Vildósola,— Far:nina Arvízu.— Cipriana Aja- 
mil, y por mis pidras.—Dominica Corres.— Dolores 
■Manleon—Ramón Chasco.—Fdipa López.—Mmuel 
Garcia, por mis padres y hernianos.—Justa Ochoa de 
Alda.—Juana Etayo.-Francisca López.—EvarístoLin- 
daluce, por si y su fami la.—Rosa Ibarrola.—Berüar- 
dioa U zguerra.-Eluvigis Arbizu, po rto la  su fami­
lia.— Cayetana Vicente.— Dámasa ArmeBanz.is.— Ma­
ría Fernandez.— Petra Montoya —Guillermo Abaios, 
por toda su familia.— Barnardino del Rio, por su fa- 
iní.ía.—Fermín Angulo.—Dámaso Aguinaga y Lop“z 
de Frías.—Bilbina García, y la lamilla.—Manuel Al- 
dama, portoda su familia.—Simón A'Jama.— Re.ni- 
gio Fernandez, por su familia—Mircial Sagredo.- -  
M.igdalena López de Viúaspre.—Juana Aramayo.— 
Francisco G ircía.— Pru leucio Ruiz.— Pedro Juan 
Zúniga.—Teodoro Gil.—liídro Ruiz , y >u padre.— 
Santiago Condoya, por su fa uilía.— Lui la Gil.—Fran­
cisco G I.;—PiiifriCo Mirtinez.— .Manuela Fluidío.— 
-María Greño.—SeVera Navarro.— R unuald > N ivarro 
y su familia.— Manuel Perez, por sus padres y her­
manos.— Manuel Dueñis, por su fiiui'ia.— M iríafíí- 
vas.— loés Gon/alez—PioGinzilez, por su faiinha. 
—Andrós Vildósola.—Tuina'a Veiaza, y su f ouili.i — 
Koinutldo Aran II1, por sí y su fiiiiHia.— Manuel M i- 
rin.—Cau lida Deforooda.—L icas Vildósola y .■'ii fa- 
(Djlia.—Gri'goro .Marliae/..— Komoaldo Vicente, y su 
familia.—Pdlilo «artinez.—F.anr,isi:oO.;h a .—R c a r ­
do Icliaso, por i-i y su fami ia.—J ’susa Martínez de 
Lalorre.—Perfecto Urra , estudiante.—Saturnino del

Cinto, por si y su famílís.— Antonio A'varez.—Fer­
nando Alvirez, por su familia.—Jaliana iJaoni y su 
marido.— Luis G irc ia ,y s u  familia.—Isidoro Sainz, 
por si y su fa im lii ,-P io  R uñero, por su familia. 
—Balbino Valario. — Evari lo Fernandez , por su 
familia. — Aoista>ío Losarcos. — Juan D ueñas.— 
Pedro A onso. y su fiinüia —J ,^6 .Mirla Alonso,— 
Por los sigoieQle.>.; M.ría Jabera, C-ilednoli Abidia, , 
IS.i b n i  A 'carala , Jum  Pascml , Djin^^tria Aicaiate, 
Mirtina Cárlos , L renza Montoya , Caodelis Sienz, 
B-‘rinudi Sinz, Pedro Ar¿a , Aitunina F.nnandt'Z, 
Mirii Jí.'ús Az;.iña, María Cruz Lalorre, Mmuul Ma­
tute, Saotiagu LauCiego, l^ lacio .Mirtinez , Pan ino 
Pascual, A'jtinia I) iqae, B 'Uifacia Pascuil, M l'diora 
Girciü, Sebastian Notario, Petra Cembrana , V:cente 
Corres, Juana ti^crique, María .Mullas Marañon, Pablo 
Anoa , Santijigo Mirtmez , M.tea García , Marcelino 
Jubcra, Francisco Jubera , Teresa Romero , Juliana 
Ochoa, Btitasara Atamajo, Dominica G.rcla, Díogra- 
cias Perez, Remigio Biilestero , Braulio Izjuierdo, 
Damíana Arina, Mónica Vi^egra, Eusebio López , Ru­
perto Loptz, Doitiinici López , Luciana Birco , B nita 
R >zas, Antonia A guio, M irceliua Perrz , Hilario Ló­
pez, Caudelas Dueñas, Diego Dueñas , Basido Barco, 
Felipa Alboz, .María Notario, Mirc-ilíoa Atia 'os, Lucía 
Abalos, Dolores Abalos , .Miria Dueñas , Ignacio Alia­
dla, Polonia Cliisco, Engracia Ceb.da, Jaliaaa Arría- 
ga, Eusebia Angustiaa , Antonia Soverviola , Fausto 
Morvledro, Pedro » Haría ¡tjm tero, f ran c isca  
Jubera, F/anqisco G mzalez, Mircelino G mzilez , Ni­

colás Marín , Seb.istiana Suso, Benita Pelleiero , Ma­
nuela Lanciego, Eusebia Calvo , M.ciela Zúiiiga , To­
masa Fernandez, Manuela Díaz de Cerío, Eladia Ara- 
mayo, Alejand o Matute, J isefi Ailloa , Cecilia Alva- 
rez. Lucia A ib \ Pilar Cebriiin, Clotilde Albo, Marga- 
cita Chasco, Micaela García, Cecilia Santa Cruz, Ca­
lixta Azpillaga, Concepción Dueñas, Fdu>iina Fernan­
dez, Catalina Ochoa, Lucía Remirez, Viceole Corres, 
Maiía Fernandez, León Huelo, Juliana Nicolás, Gabi­
na San Millan, Milea Reguilivale, Fermina Gircía, 
Josefa Perez, Félix A riña, Pantaleon Mirtinez, Do­
minica Ibarriila, Francisco Ruiz, Manuela Alonso, 
Bírbara Alegría, Marli Mieztu, Martina Oyon, J  »rja 
Clrasco, Simona Garcia, Petra Tiberio, Petra Moreno, 
Trinidad Ezcaña, Eduviges Arnedo, Juana Aramayo, 
Juana Tíbsrío, Lúea» Rivas, Mirla M<tias Gmzalez, 
Francisca Azcarate, Dominica Mirusi, M gdalena Ho­
zas, Ambrosio Cadarso, Andrea Arnedo, Juana Gario, 
Dolores Ularguí, M.ría Arriata, Gertrudis Notario^ 
Francisca l^en z de Viñaspre, Catalina Pellejero, Hi­
larlo Saeaz, Mmuel Sieuz, M .nuela C ibalero, Fer­
nando Antpñana. l iocencij Aotoñana, Vieloria Anto- 
ñ an a , Nazirio Bonafans, Fauslío^ Saen/,, Mmuel 
Ruiz, Alejo Ruiz . Eiig»nia Ruiz, Pedro Miruri, J »é 
Mirun, M uta Per^z, Miriana Arríela, Mirla JesQ»
O boa de Alda, Bildomera Vicente, Juau Matute, Jo­
sefa Pindó, Lorenzi Ctdarso, Mirgarita Arb zu, Ma­
ría Menta ban, Petra Losarcos, Rosario C bada, M tr- 
gariu  Losarcos, Miguel Aragón, María Nieves Anto- 
ñana, Muía Uraste, Andraa Cnas o, Manuel M^drano, 
Santiago Iliariola, Cristina Martínez, Viutoriana Vi­
toria, Pantaleon Uiabarri, Valenlin Ularguí, Salomé 
Miguel, Juan Arandm (mayor), Tiburcio Martínez, 
María Ramos Dueñas, Benita G I, Dámaso Nivarro, 
Juban Maezlu, Isabel Hernatidcz, Vitoria Roitigui, 
l'obel .M -drano, L*'inarda Buraga, Mileo Duqup, Ig- 
na io Salvatierra, Ilili-foriM Sugrp>, Leandro Gurria,
G eg'Ha Gurria, Matilde Giirna, Catalina Cha‘CO, 
Rulíca Cariñanos, Vicente Ztifiigi, Saiurnino Arazu- 
ri, Franci'ca Ceuziuo, G^TiSmiuj Ra.nirez, Cindida 
Rtinirez, Mana Amizu, Míxiino .Maitinez. Julián 
Beogoeciiea, A nt nía Zúñig», Petra Cidar.so, Eugenia 
Arma, Juliana Zalain.i, T.biircio del Cm'o, Pedro J jan  
Dui'ña>, Maxiiiiina Dueñas. P Iroüí'a Duque, Sebas­
tian M iriinez, Franci.'ca Fernán tez, Franrísco M ir- 
tinez, Juan G .beo , Doii,inii:a G ibeo, A.^ustina M ir-^no, 
Antonia Obada, FbIíx Correa, Gerónimo Saenz, Mar­
celina Meuda/a , Vicenta Ei^uilaz , Juan Orio , Luís 
Orlo, Üo'ores G 'ozilez , Dumingo Notario , Vicenta 
Samaniego , Sebastian Saenz , Vii:lor Isasi , Mmuel 
Ruiz, Cláudio Bonafan:, Masidaieu^ Rui/;, Josefa Her­
nández. Juliana Aramayo , Manuela Losarcos , Cecilia 
Fernaqdez, D iiriingo B mfaus, M.ríi Yañiz , Saturía 
Enrique, P Ira Nicolás, A itonia Gonzilez , Aianasio 
Nicolás. B bíana C arnm d'i, Isabel de la Asunción, 
Lucia Mídrano, V.ilenlm Medrano , Anselma F-nnan- 
dez, Juá 'a  Aran.ba , Dimiso Aran lia , J isela F e r - ' 
nandez, Francii-ca B.irrajian, Auacleto Calvo, Patricio 
Qointan», Jo 'ta  Laquintana , Pelionila Saeuz , Jo.stfi 
Arainajdnos, J>t.'é Samaniegi , Franci-co Azcarte, 
Pedro Moreno, Santiago Feruandez, Presbítero. 

Se.ñora;
Los expon^nies, coa el debido acatamiealo y en 

u o del derecho qu<i la C institución le.í concede, acu- 
d-'n ante el Trono de V. M., s'jplicánd'ile que de nin­
gún modo y por i íngua motivo, p ir muy especiosos 
que puedan parecer, se preste á reconocer el llamado 
reino de llalla, agrupamieoto de partes que se repe­
len, y confeecmnado á costa de usurpaciones descara­
das, y de repetí llsiruos actos de iniquidad, d > injusti­
cia y de violencia , contrarios á toda ley y derecho; 
actos que la conciencia universal abomina y condena, 
y, finalmente, odioso sacril<-gio por parte de sus fau­
tores yadherontes, declarado tal solem'ie yoficialmea- 
te por la suprema autoridad de la Ig'esíanuestro .San­
tísimo Padre Pío I.K 

Al dirigir. Señora, á V. M. esta reverente súplica, 
es porque tenemos el profundo convencimiento de 
que semejante resolucieo sena el sucetu más triste y 
funesto al Calolícisrao e>pañol, muy peligroso al Trono 
y á la dinastía de V, M., contrario á los verdaderos y 
legítimiis intereses de la pátria, y hasta el más repug­
nante y ofensivo á la nobleza, á la lealtad y á la  hidal­
guía de esta nación puudjnorosa y altiva, que jamas 
se degradó con actos de verjionzosa debilidad ni de 
comívencía en favor de la iniquidad y de la injusiicia 
poderosas y triunfantes. V los exponentes. Señora, 
somos muy católicos, por la gracia de Dios, muy aman­
tes del Trono do nue.'tros Reyes, muy amanies de la 
dinastíj y de la augu-ta fiersona d e V . .M.,y, sobre 
todo encarecirjií' Llo, de la madre pátria, ^ara que de» 
láramoá de elevar nuesira vez, aunque huinijde. hasta 
el a u g u s to  Trono de V. M., cuya imporUnte vida pe- 
di nos nuarde Dios diiliados años.

Plas<*ncia de Exlrem idura, <ln 10 del in<>s de Julio 
lie IS63.—Señor.1 .—A L R. P.(!eV. M.— Licenciado, 
Nemesio Miiecs Ollero, Pre.-bllero, C .ra párroco da 
<an Mirtio.— Antonio L'i<‘as Silva.— Juin AnIoníO 
Iluda.—-AnUiuiu fiu riíiy  Mom.—Antonio Diaz y San- 
r.liez, cate Irátií^o del seioifiario — Ijír^lo Vlád-?oes.— 
J isé B oisno Aivarez.—Juan Manuel Calvo —Francis­
co Gome?, y ploras. Presbiiero.—M inoel de la Calle.— 
Patr c'O Oliva y Rolrlguez.— J u a n  R.vdriuuez.— Mi­
guel Cándido y ('ernandez. Presbítero.—Vicente Car»
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ril’o Irano.— EuíPbio Fernandez Caño.—Luis Rubio. 
— Licencíalo, Angel Jimenez Crespo, Cura ecónomo 
de Sin l’d.lro —Diim>;o Gili*te Amado . Presbítero — 
Francisco Su^reí.—Joiiquin Rosado.—Valentín Gamo. 
—Francisco Miiíis Hada, Cura de San Nicolás.— Be­
nito Aioosit.— Manuel Alvarez.— Quinlin Ramos.— 
Isidro Miivorala.—Vicente Díit.sdado y Nufiez, Presbí­
tero.— Mmiiel Diaz Cruz y Muou.—Ramón García y 
M jra — Rafael Moototo d é la  Cille.—Ronoualdo Ri­
cardo Mi Irid, Beneficiado de la catedral.—Doctor, 
Francisco Navarro, Cura ecónomo del Salvador.— 
Gregorio Mirón —JuanPerpzAICilá.— Manuel Blanco. 
—Mii^uel Herrero — Manuel Perez.— Felipe Gilete 
Amado, Ecónomo de San Juan. — Cárlos S.tnchez, 
Presbítero.—Licenciado, Juan Izquierd i y Nieto.— 
Doroteo Izquierdo y Nieto.— Eloy,Izquierdo y Nieto.— 
Licenciado. Juan Izquierdo y Nieto.—Minuel de la 
Oliva.— Guillermo Izquierdo y Wieto. — José María 
Barrio, Pre.-bítero.— Ramou Gillen Aguado, Presbíte­
ro.— Manuel Navarro.—Licenciado, Djmingo B tnifa- 
cio Bjrahoaa, Presbítero —Andrés Alvarez, Presbí­
t e r o —Turibio Barahona. — Juan Barahona.— Pedro 
Thy Colmenar.—Gaspar Perez Alcalá.— Licenciado, 
Higiiiio Fernandez y Birron.— ValentinNeria.—Pedro 
Moreno.— Atanasio Salado Balbondo.—Pedro Himno- 
—Victoriano Escudero—Juan López. — Licenciado, 

José Izquierdo.—Doroteo Táchese.

LA S E X P O S IC IO N E S .

£1 dia mismo en que apareció en la Gaceta 
el programa del aclu^l ministerio, uno de cu ­
yos principales puntos era el reconocimiento del 
mentido reino de Italia, publicamos en E l P e n -  

SAUiENTO un articulo excitando á los católicos 
españoles á dirigir reverentes exposiciones á 
su majestad, suplicán<iola que no accediera 
D unc»  al inicuo proyecto de su  Gobierno.

No nos pusimos de acuerdo con nadie para 
dar ese consejo á ios católicos: tan natural, tan 
óbvio, tan conforme á los principios de sana 
moral y á los antiguos usos y costumbres de la 
Monarquía española nos pareció este recurso, 
que ni aún s j nos ocurrió la posibilidad de otro 
mi jor, más respetuoso, más cristiano, ni más 
eficm.

Brotó pues aquella idea de la abundancia 
del corazón, del deseo purísimo y vehementisi- 
mo de evitar duelos á nuestra santa Religión, 
desdoro á nuestra amada pátria y herida pro-, 
tunda al corazon <le nuestro amorosísimo Padre 
el venerado Pió IX.

.Ni por un sólo momento nos asaltó el temor 
da quedar desairados. Hace mucho tiempo que 
es norma de nuestra conducta pública decir la 
verdad desnuda de artificios, y proponer lo que 
creemos justo sin inquietarnos lo más mínimo 
por los resultados. En una época como la pre­
sente de vacilación, de contemporizaciones, de 
miedo y cobardía encubiertos con el nombre 
de prudencia y respetos humanos, creemos 
más que nu ca necesario el inflexible propósito 
de arrojar la semilla del bien, dejando á la Di­
vina Providencia el cuidado de hacerla germi­
nar en tiempo y sazón convenientes. Cumplir 
cada cual su deber, es la manera más eficaz de 
relonna la sociedad civil, da que esta no clau­
dique ni se extravie.

Fuera do que, lo decíamos en el expresado 
artículo, es moralmente imposible que una voz 
católica que se eleva en favor de la Religión 
con plena sinceridad y verdadero entusiasmo, 
queda sola en una nación de quince millones 
de católicos. Ponemos á Dios por testigo de 
que nuestros acentos en tan solemne ocasion 
han sido pura y exclusivamente inspirados por 
el sentiinidoto religioso. No ha habido en nues­
tra excitación á las exposiciones otra idea que 
la de evitar un mal gravísimo y cierto á la He* 
ligion única" verdadera, un baldón á España, 
una inmensa y acaso mortal aflicción á Pió IX. 
Por eso advertimos que la cuestión no era po­
lítica para nosotros; que pedia y debia firmar 
las exposiciones toda persona sinceramente ca­
tólica, cualesquiera que fuesen sus aficiones 
meramente políticas; y repetimos hoy que no 
buscamos ni nos proponemos siquiera la caida 
de un ministro, sino el triunfo de la verdad y la 
justicia.— Desista el ministerio presidido por el 
general O Donnell de reconocer la iniquidad, la 
expoliación y el sacrilegio, obre en todo lo de­
mas con arreglo á los principios religiosos, y 
perpetúase en el poder, viva mil años en el 
Gobierno, que ni apetecemos, ni envidiamos. En 
eso está cilraia nuestra inmensa ambición: en 
vivir oscuros, pobres y retirados de los empleos 
püblicoi, aleíírementc ocupados en cantar ala­
banzas á este Gobierno y á cualquier otro que 
ame y respete la Religión da nuestros padres, 
y obra de conformidad con su amor y respeto.

Pero si í6 obstina ciegamente en seguir 
por la senda del error, nosotros nos creemos 
obligados en conciencia á echar mano de todos 
los medios lícitos y legales para impedir que 
se precipite en el abismo, abrazado con la honra 
española, que se hundirá con él.

Oraciones, ruegos, lágrimas, brazos levan­
tados en suplicante ademan, clamores, gemi­
dos de hombres y mujeres, da niños y ancia­
nos, h é  aq ú las a n u ís  da nuestra rebelión. 
Propósito firma y solemne de no tomar jamas 
partR alguna en ese milhadado reconocimien­
to, de estar siempre pendientes de la voz del 
Vicario do Jjsucristo, da vivir estrechamente 
abrazados á SiU piés, de agruparnos respetuo­
sa y a morosísima raen te á su lado; juramento 
de perder mil vidas que tuviéramos ántes de 
serle infieles, y de obedecerle á él y sólo á él en 
las cosas del órden espiritual, como son todas 
las de honestidad y justicia; cariño de hijos á 
su padre, sumisión de discípulos á su maestro, 
respeto al anciano, veneración al sucesor de 
Pedro, ternura, fidelidad, lealtad, fa y entu­
siasmo; lié aquí la bandera de nuestra fac­

ción. No tenemos ni queremos otras armas r.i 
otra enseña.

Y con ellas esperamos vencer.
A .los pocos dias de iiaber escrito nuestro 

artículo, el Sr. N)c3Jal con su elocuencia, de 
amigos y adversarlos reconocida, hizo una a r ­
diente excitación á los pueblos en e! Congreso: 
y los Prelados que no necesitan oir nuestra voz 
ni la de ningún hombre político , que no viven 
en la atmósfera de los partidos , obrando con 
esa independencia que les viene de lo a l to , y 
con esa sabiduría inspirada por el Espíritu di­
vino, ántes que lodos nosotros y sin tener para 
nada en cuenta lo que nosotros hacemos ni de­
cimos , comenzaron á suplicar á S. M ., á darla 
las consejos que por disposición de Dios deben 
oir y acatar todos los hombres, desde el más 
humilde hasta el más alto, desde el último 
súlidito hasta el Soberano.

Y con su ejemplo se ha conmovido el suelo 
español. Fuego de entusiasmo hace estremecer 
las montañas, hínche los valles y rompe el hie­
lo que la incredulidad ha esparcido en las ciu­
dades más populosas. Millares de brazos se 
tienden para firmar exposiciones, y se levantan 
trémulos hácia el Trono. No se ha visto cosa 
igual hace muchos años: no hay rincón de Es­
paña de donde no se dirijan súplicas á su 
majestad; no hay hogar en donde por lo menos 
el corazon de una mujer ó de una niña, tal vez 
la esposa y las hijas de los más acérrimos ene­
migos de la Santa Sede, no se levante son fer­
vientes oraciones por el Padre Santo.

No se ha visto cosa igual, podemos afirmarlo 
con seguridad por las noticias que tenemos. 
Nuestras columnas, que están rebosando en 
peticiones entusiastas, no bastan ya, y sólo de 
firmas pudiéramos llenar todas ellas.

El clamor es general; no se circunscribe á 
provincia alguna: brota como la yerba en pri­
mavera, desde los valles más pingües hasta las 
rocas más peladas. Nunca la conciencia pública 
se ha mostrado tan unánime y espontánea. 
Nunca la alarma ha cundido con tanta rapidez; 
nunca la consternación ha tenido más veloces 
alas. Nuestros adversarios se resistirán á creer­
lo (¡lástima nos inspira su incredulidad!) pero 
es lo cierto que las exposiciones vienen sin or­
ganización ninguna, con el dasórden de lo im ­
premeditado, con la variedad de la falla da 
sistema y al propio tiempo con la unidad de la 
fe y de la afliccÍDn, No hemos hecho otras ex­
citaciones que las que públicamente aparecen 
en nuestro diario; no llegan á una docena las 
cartas particulares en que por incidencia hemos 
hablado de este asunto. No hay en él sombra 
siguiera de artificio ni de violencia: hasta las 
exposiciones de Madrid se nos han presentado 
cubiertas de firmas, cuando ni siquiera sospe­
chábamos que se hubiesen redactado.

E l dedo de Dios está aquí, debemos decir con 
la Sagrada Escrilura. El dedo de Dios ha infla­
mado ios lábios de nuestros Prelados; el dedo 
de Dios ha puesto relámpagos en boca de los 
oradores católicos, el dedo de Dios ha tocado el 
corazon de los escritores religiosos, el dedo de 
Dios está señalando al general 0 ‘Dannell el 
rumbo que debe seguir y le suscita esos obs­
táculos en el mal camino que ha emprendido, 
para que retroceda sin desdoro, confesando in- 
génuamente que se ha equivocado, que no co­
nocía á España al proponer á S. M. con erró­
nea conciencia sin duda, no por malicia, el 
anti-católico proyecto del reconocimiento.

E l dedo de Dios está aquí para dar á cono­
cer á los impíos cuán hondo, cuán vivo es to­
davía en España el sentimiento religioso. El 
dedo de Dios está aquí para hacerles compren­
der que no se puede locar en nuestra nación 
á la unidad del culto católico. El dedo de Dios 
está aquí para contener á España al borda del 
precipicio.

Sigamos orando y sigamos pidiendo Oracio­
nes y exposiciones, y España seguirá siendo 
España, católica, singularmente católica, ex­
clusivamente católica, y alzará su frente inma­
culada sobre las demas naciones, ceñida con la 
diadema de su unidad religiosa, bajo el manto 
de la Madre de Dios que visible y espesialíii- 
momente la proteje.

F rancisco N. V iix o sl a d a .

Dias pasados dimos la noticia de haber lle­
gado á Barcelona una escuadra inglesa. Como 
es costumbre en semejantes ocasiones, se per­
mite la entrada en el navio almiranteá cuantas 
personas gusten visitarlo.

Varios periódicos nos han hablado de la ga­
lantería do la oficialidad y marineros de la es­
cuadra y de los obsequios que prodigan á la 
multitud que los visita atraída por la curiosi­
dad; pero lo que ninguno nos ha dicho y lo 
que no hubiéramos creído á no tener á la vitta 
una carta en que se nos da noticia del hecho, 
es que entra aquellos obsequios figura el regalo 
con profusion de ciertos libros tion sanctos, no 
destinados por cierto á fortalecer la fe católica 
de sus huéspedes.

La carta á que nos referimos nos indica la 
probabilidad da hacer que llegue á nuestras 
manos alguno de dichos libros, en cuyo caso 
podremos hablar con entero conocimiento de 
causa. Miéntras tanto, nos limitamos á denun­
ciar el escándalo, que no sabemos si á esta fe­
cha habrá sido notado y corregido por las au ­
toridades de aquella capital.

Por el correo de hoy hemos sabido que el 
limo. Sr. Obispo de Tortosa ha dirigido con 
fecha 14 del corriente una exposición á su ma­
jestad , pidiendo que no se reconozca el llama­
do reino de Italia. Esperamos recibirla para 
darla á conocer á nuestros lectores,

También sabemos que con la misma indica­
da fací.a, ha dirigido á S. .M. una exposición en 
igual sentido el Excmo. Sr. Arzobispo de Tar- 
rafiona.

Hoy hemos recibido las que con igual moti­
vo han diiigido los limos. Prelados de Osma y 
Vitoria, que mañana tcndremosel gtisto de pu ­
blicar en nuestro periódico.

Leemos en La Correspondencia:

«Parece haber sido ya admitida la dimisión que del 
cargo de embajador de España en París lia presenta­
do el Sr. D. Alejandro Mon.

Ayer en los circuios po íticos se citaba por unos 
como sucesor probable del Sr. Man al marques de 
Moüns, mientras otros seguían aún creyendo que lo 
seria el Sr. Isturiz. También se decía que si el señor 
R íos y Rosas no pasaba á la vice-presiclencia del Con­
sejo de Estado, se le designaría para la embajada de 
París; pero como, según se asegura, el Sr. Rios y R j -  

sas irá al Consejil, quedan divididas las probabilida­
des entre los señores marques de Molins éisturiz.u

El señor marques de Molins era individuo 
del Gabinete del conde de San Luis, derribado 
en 1834 por la revolución á cuyo frente se puso 
el general 0 ‘Donnell.

Por un respetable Sacerdote que acaba de 
llegar de Roma, hemos tenido la satisfacción de 
saber que nuestro Padre Santo goza, á Dios 
gracias, de excelente salud.

Pío IX tenia ya noticia del cambio de minis­
terio español y de los planes del general 
0 ‘Donnell respecto de Italia. Hablando con 
nuestro amigo acerca de esto. Su Santidad 
dijo en buen castellano, "on semblante tran­
quilo y con la santa alegría que inspira aun en 
las mayores aflicciones la conformidad cristiana:

—«Hágase la voluntad de Dios así en la tier­
ra com > en el cielo.»

Loado sea El, que en los tiempos de prueba 
para la Iglesia que alcanzamos , se digna con­
servar al frente de ella un hombre que con sus 
admirables virtudes tan bien sabe hermanar la 
mansedumbre cristiana con la firmeza en el sos­
tenimiento de la verdad.

El Padre Santo se ha dignado enviarnos por 
conducto de nuestro amigo la bendición apos­
tólica, y nosotros la recibimos con toda nuestra 
alma, deseosos da que esta gracia haga en nos­
otros que nunca nos separemos en la defensa 
del Catolicismo, de los ejemplos admirables de 
firmeza y mansedumbre que nos está dando 
todos los dias el Sumo Pontífice.
, ------ --------

Dice La Correspondencia :
(iNiURuna noticia autorizada confirma hasta ahora 

lo que dice la í-a Rugeneracion acerca de la dimisión 
del conlesor de S. M. Informes que tenemos por muy 
fidedignos nos hacen creer que tal especie no es exac­
ta, y q'je tinto este respetable Prelado como el no mé- 
noi respetable Padre Cirilo, de quien la prensa se ha 
ocupado estos dia^, están observando una conducta 
sumamente conciliadora y prudente. Asi nos lo escri­
ben al ménos de la Granja.»

Inspiradas en el mismo espíritu que ha dic­
tado las precedentes líneas, hemos viste otras 
en algún otro periódico, pero sólo con referen■ 
cía al confesor de S. M.

No sabemos, ya ayer lo decíamos, si es ó nu 
cierto (|ua el Excmo. Sr. Clarot ha renunciado 
su cargo; ignoramos si ha manifestado á La 
Correspondencia ni á sus informantes su juicio 
respecto á la cuestión á que se alude; pero lo 
que rechazamos con indignación, como dicho en 
mengua de un Obispo católico y con fines h a r ­
to conocidos, es que ni el Excmo. Sr. Claret, ni 
el Emmo. señor Cardenal Arzobispo de Tole­
do, ni ningún otro Prelado de España observen 
esa conducta que La Corresiwndencia llama 
conciliadora; expresión que en boca do los li­
berales todo el mundo sabe lo que significa. 
Los Obispos españoles, como todos los del orbe 
católico, no buscan ¡amas conciliación alguna 
cuando se tra ta  de sancionar el horrible y sa­
crilego despojo da los Estados de la Santa 
Sede, que forman parte del llamado reino de 
Italia. _

^ Allá va otra noticieja de La Correspon­

dencia:
«Ayer se aseguraba que el Nuncio de Su Santidad 

en Cita córte ha recibido despachos del Gobierno pon­
tificio, cuyo contenido y cuyo espíritu sirven de c«in- 
Grniacion de la actitud benévola en que hemos dicho 
que el Pontífice ha recibido la noticia del acuerdo del 
Gjbierno español respecto al reconocimiento del reino 
Ita l ia n o .  Así lo dice La Pálria.»

Pues dígalo La Pátria ó dígalo quien ,uiera, 
nosotros aseguramos , sin temor de que se nos 
desmienta, que es completamente falso que ni 
ayer ni otro dia se haya recibido despacho nin­
guno del Go.Sierno pontificio en que se mire con 
benevolencia el propósito de que España reco­
nozca el latrimonío itálico.

Esperábamos mucho del sans (ai;on de los 
periódicos liberales, pero á la verdad no se nos 
habia ocurrido nunca que llevasen hasta tal 
punto su desfachatez.

¿No han esca rm en tad o  aún con el solemne 
mentís que les han valido noticias análogas en 
ios dias pasados?

Son tantas las exposiciones que recibimos to­
dos los dias contra e! reconocimiento del mal 
llamado Keino do Italia, que su inserción ha ­
brá de retardarse más da lo que quisiéramos. 
Sin embargo, prometemos publicarlas todas.

Sin coartar en lo más mínimo su libertad de 
acción, nos atrevemos á suplicar á los exponen­
te» que procuren ser breves en las peticiones, 
y que vesgan estas muy nutridas de firmas.

Continúan los periódicos liberales insultando 
á su placer á los Reverendos Prelados que piden

á S. M. que no reconozca el llamado reino de 
Italia. Felicitamos de nuevo á los Reverendos 
Prelados.

!>egun anuncian los diarios de !:i república de 
Chile, se han arreglado ya las diferencias pen­
dientes entre aquel Gobierno y el d i  España, 
mediando sólo, á lo qua parece, algunas notas.

No teniendo hoy espacio para ocuparnos en 
este asunto, nos limitaremos á reproducir las 
siguientes lineas de un órgano noticiero:

<iA pesar de que nada se sabe en contrarío de lo 
que liemos dicho respecto á la paz de Chile, creemos 
prudente y necesario en asunto de tal importancia 
esperar ántes de formar sobre él juicios, á que el Go­
bierno reciba los documentos oficiales que corroboren 
lo dicho y proporcionen el conocimiento exacto de to­
dos sus detalles.

En tanto que estos no se conozcan .seria temerario 
aventurar creencia alguna, toda vez que el Gobierno 
puede prestar 6 negar su aprobación á lo que hasta 
ahora se haya convenido.»

La Gaceta de hoy publica varios Reales decretos 
nombrando presidente del Consejo de Estado á don 
Antonio de los Ríos y Rosas, gobernador de Badajoz 
á D. Joaquín Gallego, de Albacete á D. Cándido Do­
noso, de Canarias á D. José Cabezas de llevan, de Te­
ruel á D. Joaquín Medina Rodríguez, de Patencia á 

D. Federico Villalva, de Haelva á D. Francisco Sar­
miento, de Pontevedra á D. Eduardo Gasset y Artíme.

Ha fallecido en Tortosa el 12 del corriente el Pres­
bítero licenciado Sr. D. Jacinto Dolz. Dios le tenga en 
su santa gloría.

En la misma ciudad, prévioslos ejercicios literario?, 
fu'i elegido el día 13 Canónigo magistral de aquella 
Santa catedral el jóven profesor de filosofía de aquel 
seminario, licenciado D. Francisco Vilaret, hijo de 
aquella ciudad y de brillantes cualidades.

El Sr. D. Juan Manuel Diana, celebrado poeta, pro­
bo y honrado ciudadano, y que despues de veinte 
años de servicios habia llegado, por rigurosisím* es­
calafón, á ocupar recientemente la plaza da archive­
ro del ministerio de la Guerra, ha sido declarado ce­
sante.

En su lugar ha sido nombrado el Sr. Coig.
—¿Quién es este señor?
—Unssbrinode D. Leopoldo.
—¡¡Yaaall

PARTE RELIGIOSA.
Sa s to s  de h o t . Sania Sinforosa y  sus siete h i­

jos m ártires, y  Santa Marina, virgen.
Santos  de maña :«á . San Vicente Paul, y Santas 

Justa y  Rufina, virgenes y  mártires.
cultos .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia- 
hospital de mujeres Incurables (calle de Amaniel), 
donde se celebrará la fiesta de San Vicente Paul, con 
Misa solemne y sermón, que predicará un buen ora- 
doi', y por la tarde se canti'íncom pletas, terminando 
con precesión de reserva.

Siguen celebrándose las novenas de Nuestra Seño­
ra del Cirmen en los términos que los dias anteriores, 
y predicarán, en San Giiiés D. Genaro Herrero en la 
Misa mayor, y  D. Gregorio Montes en los ejercicios 
de la tarde, y en el Cármen Calzado distinguidos ora­
dores.

En la iglesia de Monserrat y en San Ignacio se hará 
la duodena mensual al Patriarca San José.

Al anochecer predicará en la bóveda de San Ginés 
D. Basilio Sánchez Grande.

V isita  de  la  C órte  de  Mar ía .—Nuestra Señora de 
la Visitación en los dos monasterios de señoras Sale- 
sas Reales, ó la de las Victorias en la Encarnación.

Se reza de Santas Jufta y Rufina, vírgenes y már­
tires, con rito doble y color encarnado.

VAIUEDADES.
REVISTA DE MADRID.

Tenía yo por cosa segura que no habia nada tan 
dislocado como la sociedad en que vivo y el mundo en 
que me encuentro.

No se me ha ocurrido nunca la idea de sospechar 
oue pudiera haber una relajación de vínculos mayor 
que la relajación que desde fiace mucho tiempo ob­
servo en lod.ts las coyunturas del cuerpo social que 
se agita á mi alrededor ejecutaudo las más maravillo­
sas contorsiones.

Mis conocimientos acerca de la elasticidad de los 
cuerpos no habían pasado dei triste estU ‘i ío  á que se 
presta la fabulosa flexibilidad que han adquirido todos 
los sentimientos.

Ignoraba yo q>ie en punto á dislocacíoues pudiera 
presentarse un ejemplar más acabado, y di^jámoslo asi, 
más perfecto, que este nudo espantoso de pasiones y 
de intereses, de vicios y de errores, que enroscándo­
se entre si forman el conjunte an:mado de esta re ­
vuelta B.bílonia.

Pero asie error en que yo vlvia se ha desvanecido.
Hiyal^o más disloca lo que esta reunión de séres 

humanes que formamos la presente sociedad y ese a g í  
es un hombre, y este hombre se llama Mr. Pietró- 
polis.

Mr. Pietrópolís es un lum bre; á lo ménos un na­
turalista DO tendría inconv¿niente en asegurar bajo 
juramento, que exaniiaido en todos los pormenores 
de su extructura , Mr. Fietrópolis está construido en 
el taller donde se construyen los hombres.

Pero Mr. Pietrópolis posee hasta el último secreto 
de la di'docacion, y de su conjunto de hombre forma 
según su voluntad ó su capricho una serie sucesiva 
de coniontos monstruosos en los que la figura del 
hombre desaparece retorciéndose y anudándose sobre 
sí misma con tan prodigiosa facilidad, que la cule­
bra más ágil se vena muy apurada para liacer otro 
tanto.

Hasta ahora el hombre se habia go'peado la frente 
con lo palma de la mano, como si la Jrente fuera 
la pueria d e 'la  casa, y la mano el ú iico  alda­
bón con que pudirra llamarse á la puerta de esa casa.

Mr. Pietrópolis ha descubierto que habíamos equi­
vocado el camino, y lo demuestra golpeándose la par­
te posterior de la cabeza con la planta del pié con más 
facilidad que nosotros nos golpeamos la frente con la 
paim I de la mano.

Este hombre, digámoslo así, tiende una alfombra 
sobre la arena del circo y se destornilla á la vista del 
espectador, oireciendo al asombro público las oiferen- 
tes maneras por medio de las que el hombre puede 
deshacerse de su noble ligura para convertirse en un 
verdadero lio de formas humanas.

Oltswrvando atentamente las transformaciones que 
Mr. Pietrópolis ejecuta sobre sí m ism o, parece 
que asistimos al mnmento misterioso en que, de­
jando el hombre de ser hombre, se convierteenmóns- 
truo.

Dios hizo al hombre de un puñado de barro; pero 
Mr. Píetrópolis parece que se ha hecho á sí mismo,

empleando con previsión admirab'e en la construcción 
de su propio sér 11 íioiiia y el acero.

Dios hizo al liombrií pan que no piidiisra ?er miií! 
que lioiiibrc; pero Mr. I’ietrójioiis sn In consli’uido á 
sí mismo con todus l.is tctjdiciones ui cesarius para 
ser sahimbanquU.

V tiene iH'iiinl.-ruli-.iiio o ‘Id 'j'; Ca.ío (jvidcile 
déla '¿«neriicion p-poi.i.'iüe^í

Mr. Pietrópoiis l a ¡ sfondi.lo baj > ia lonna comua 
de I1D h'inibre toiia la n r a  orpani/.al*! i’i de su par­
ticular especie.

Se ha emboscado, digámoslo asi, en la ligura hu- 
rnani para entretenerse eu dislocarla.

Mr. Pietró>iolis es no caso en que el hombre es la 
careta, el disfraz, y el individuo es el saltimbanquis.

En presencia del ['úblico, Mr Píetrópolis sed es -  
nuda del trage de hombre, y se presenta al asombro 
délos concurrentes, no como Dios quiso hacerlo, sino 
como él mismo se ha hecho.

Este prodigio causa una gran admiración que lodos 
experimentan y que ninguno examina, porque siendo 
tan alegro la superficie de la vida, á nadie le gusta 
descender al fundo délas cosas, que es siempre triste.

La admiración que causa Mr. Píetrópolis consiste 
en lo inverosímil de sus monstruosas dislocaciones.

La admiración viene, pues , de que la multitud no 
lia llegado á comprender todavía cómo un hombra 
puede dejar de serlo.

Cuando Mr. Píetrópolis se desembaraza del horrible 
anudamiento á que condena la noble forma de su  sér 
para admirar y divertir á la multitud, parece como 
que su figura se levanta más airosa y más gallarda, 
como si el hombre tal como Dios lo hizo se irguiera 
indisnado contra la proftnacion consumada en su no­
ble figura por la fuerza brutal del saltimbanquis.

Mr. Píetrópolis como hombre acaso no pudiera vi­
vir, y ha tenido que dislocarse de una manera bárbara 
para adquirir una profe.cion capaz de ponerlo en ac­
titud de ganarse la vida.

Respetamos este secreto de la industria ea que vie­
ne á ser un arte la degradación publica de la figura 
humana.

Pero al fin Mr. Píetrópolis no hace más que poner 
su cuerpo en el tormento de la necesidad; ha hecho 
de la elasticidad de sus músculos los instrumentos de 
su oficio; ha dislocado sus miembros para poder vivir, 
eligien lo el oficio más inútil para los demas y más 
útil para si mismo.

A fin sea como quiera Mr. Píetrópolis no hace más 
que escarnecer la figura humana; es una cara que 
hace muecas horribl ;s y prodigiosas; es un hom- 
bie, en una palabra, que juega con su vestido de 
hombre.

Pero eso mismo que hace Mr. Píetrópolis con ios 
músculos, lo están haciendo muchos hombres con el
e n te n d im ie n to .

Hay intelifiencias completamente dislocadas que es­
tán arroiando constantemente á la arena de este circo 
en que vivimos las más monstruosas combinaciones.

Hay saltimbanquis como Mr. Píetrópolis gue hacen 
de su cuerpo lo que quieren; hay entendimientos que 
hacen de la lógica lo que les trae cuenta.

Hay también inteligencias de goma.
Mr. Píetrópolis se burla de la forma; esos entendi­

mientos se mofau de la esencia.
Mr. Píetrópolis pisa su propiocuerpo; esos hombres 

pisan su propia alma.
El uno es un hombre que se Ha hecho saltimban- 

auii: los otros son saltimbanquis que se han hecho 
hcmbres.

No acaban aquí las maravillas del Circo del Prín­
cipe Alfonso.

Naihalie, Leontine, Blanche.
—¿Qué tres nombres sou e.'tos?
—Son tres nombres de tres criaturas prodigiosas.
Son tres niñas que la edad las forma en este 

órdPD.
Seis años, ocho años, diez años.
Son tres angelitos que ejecutan admirablemente to­

do género de diabluras.
Son tres plumas que se agitan reposadamente en el 

aire con el pretexto de una cuerda.
Son tres cuerpos sin gravedid específica: tres caras 

risueñas, tres cabezas rubias que se suspenden en el 
aíre so.stenídas por tres cuerpos que la naturaleza no 
ha acabado de formar todavía.

Nada debe haber más alegre que el vuelo de un án­
gel; nada hay más risueño que los juegos de un ni­
ño ; pero el vuelo de un ángel y los juegos de un n i­
ño en un circo de caballos, es una cosa triste, muy 
tr'ste.

Nathalie, Leontine, Blanrhi, preciosas criaturas 
que lian devuelto al circo del Principe Alfonso su per­
dido crédito.

¡Cóm« se enlazan las cosas! ¡Cuántos recursos tiene 
la industria I Ayer eran tres leones encerrados en una 
jaula los que llevaban la concurrenría al Circo del 
Príncipe Alfonso; hoy son tres niñas que vuelan por 
el espacio abierto del Circo.

Yo al verlas me he preguntado:
«¿Tienen madre esas niñas?»
Esta pregunta me la he repetido muchas veces cou 

esa insistencia con que preguntamos cuando quere­
mos comprender un secreto.

Yo lo sabia, pero quería dejarme en la duda.
Al fin no tuve más remedio que contestarme:
«No, me dije á mi mismo, esas niñas no tienen ma­

dre, aunque la tengan.’)—J. S.

5B

ULTIMA HORA
TELEGRAMAS.

(Sírw'cio particular de E i Pbnsaiiientu Espaííok.)

VlENA , 17.

Los periódicos ministeriales desmienten la 
noticia de una entrevista entre el Emperador 
Francisco José y el Rey de Prusia.

Tumn , 17.

El embajador de Francia en R om a.M . de 
Sartiges, ha sido recibido por el Rey Víctor Ma­
nuel, y se cree que su viaje se relaciona con las 
negociaciones entre Roma é Italia.

Liorna, 17,

El estado sanitario sigue siendo perfecto, y 
no tienen fundamento los rumores que han 
vuelto á circular de que se habían presentado 
algunos casos de cólera.

En la Bolsa ss han cotizado los valores i  k>8 precios 
siguientes

Títulos dai 3 por 100 cuusolidadft 41-90 publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido 39-95 nopubli. 
Deuda de! personal, 23- 43 no publicado. 
Oblig:acione£ del Estado para sulivencion da ia iim  

u rrües. 80 00 no aublicado.

ESPECTÁCULOS.

T ea tr o  de  R o s i n i . Función para hoy á  las ocho 
de la noche.— Gran concierto.

I

I
I

P or todo lo no firmado, Manuel dk Tokas.
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Ayuntamiento de Madrid




